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20 DE ENERO DE 1856.

Buido y nada mas, ruido inocente.... decíamos 
^1 final de nuestro artículo de ayer, aludiendo a los 
pavorosos rumores que circulaban en aquellos mo­
mentos acerca de las trascendentales consecuencias 
que indudablemente debia tener la interpelación del 
Sr. Rivero, tantas veces anunciada como el Levia­
than de la situación.

Y no nos engañamos.
Hubo ruido, palabras pronunciadas con calor, 

con un calor que nos pareció de chimenea, es de­
cir calor artificial: palabras inconvenientes: pala­
bras mutuamente explicadas á satisfacción de los 
aludidos; incienso por quintales para los presentes: 
insultos para los ausentes : mucha palabra hueca; 
mucha contradicción , y despues.... La verdad es 
que despues, todo se quedó lo mismo que se halla­
ba antes, si se exceptúa el tiempo inútilmente per­
dido, que nunca mas volverá.

Desde muy temprano, con una asiduidad desusa­
da, vimos acudir á tomar puesto en sus respectivos 
bancos á los representantes del asendereado pais, 
y á los del no menos asendereado poder ejecutivo. 
Las tribunas públicas y de órden apenas descubrían 
un pequeño espacio para que se colocara el ciuda­
dano centinela y el amable portero de las Cór- 
les: las de periodistas y señores ex-diputados, no 
solamente contenían á los que en uso de su derecho 
pueden asistir á ellas, sino también á muchos mas 
que no lo tienen, y que nos estorbaron y molesta­
ron de lo lindo.

Todo Madrid desocupado y suelto acudió ayer á 
presenciar la sesión. Tal era el interés que había 
dispertado en el público la famosa interpelación del 
Sr. Rivero. Era, pues, de presumir una de esas 
solemnidades parlamentarias que dejan grabada su 
honda huella en la memoria de las gentes, y en los 
anales de la historia.

Principió la sesión.
Hubo una ligera escaramuza de que en otro lugar 

damos cuenta, presenciada con la natural impacien­
cia de quienes solo anhelaban el agradable espec­
táculo de una batalla campal, y por último hízose 
oir la cansada voz de la presidencia que concedía 
la palabra al Sr. Rivero (D. Nicolás).

Se dejó ver la enlutada figura del diputado de­
mócrata, incorporándose sobre la elevada cumbre 
de la montaña roja, y padres y nietos de la patria, 
encerrando como Eolo en nuestros respectivos cue- 
i’os, las enunciaciones de los impertinentes catar­
ros, concentramos toda nuestra vida en los oidos y 

. en los ojos.
Oh! y ¡cómo nos arrepentimos despues de esta 

nuestra debilidad!
Nueve mortales cuartos de hora se llevó hablan­

do de un solo tirón, el Sr. Rivero.
Su discurso, de los mas difíciles de analizar, 

por su ampulosidad y extension desmesurada, nos 
pareció en su primera parte inspirado por la filo- 
solía ecléctica, la que tan en moda se halla por la 
elasticidad á que se presta en los lábios de sus ad­
miradores, yen su segunda creimos que escuchá­
bamos á uno de los jefes de la escuela escéptica.

S. S. condenó con enérgicos apóstrofos lodos los 
actos de violencia que se emplean en la época pre­
sente para combatir al poder constituido. La de­
mocracia, dijo, no debe apelar á estos medios re­
probados, sino esperar en el seno de la paz el dia en 
que la divina Providencia se digne señalar la hora 
en que deba dar principio su reinado. No hubo 
imágenu agradable, gala del buen decir con que S. S. 
no adornara el símbolo democrático, hasta un pun­
to que nos sentimos predispuestos á adorar á este; 
mas la idea de que entre nosotros palabras no son 
obras, vino á contener los impulsos de nuestro 
inexperto corazón.

Tuvo el Sr. Rivero momentos de verdadera elo­
cuencia. Deferente, cariñoso, platónico, para con el 
duque de la Victoria, no escaseó la benevolencia 
para con el general 0‘Donnell; explicó la revolu­
ción de junio, como resultado de una conspiración 
militar, que llamó revolución O^Donnell, y la de 
julio como la expresión del pueblo, que apellidó 
revolución Espartero, y se extendió hablando sobre 
las conveniencias de la union progresista con la 
que podría gozar de no poca ventura la nación.

Hasta aquí todo fué bien: satisfechos demócratas, 
progresistas y gobernantes de las mesuradas pala­
bras del orador andaluz, parecía que se trataba 
mas bien que de una interpelación violenta, de un 
bien preparado discurso ministerial. Pero S. S. no 
dejó gozar de estas ilusiones por mucho tiempo á 
los que las saboreaban. Incisivo, ardiente, injusto, 
amenazador, se revolvió sobre el terreno, y tuvo la 
habilidad de enajenarse en breves momentos la 
buena voluntad de los ministros, de los progresis­
tas, de los demócratas, de los moderados, y de lo­
dos cuantos le prestaban atención.

Dijo que entre los generales O'Donnell y Espar­
tero no podia menos de existir una política de anta­
gonismo cuyo término seria la muerte de la liber­
tad. Llamó ministros parásitos á los demas ministros 
del gabinete, con cuyo apodo dicho so está que no 
quedarían muy agradecidos ni satisfechos. Increpó 
al partido progresista por sus viejos hábitos de ex­
clusivismo que le habían enajenado el amor de la 
juventud, y llegó á dudar de su importancia políti­
ca, preguntando con mal disimulado desden si eran 
os jefes, las eminencias de este partido las que to­
maban asiento en el banco azul. Y el partido pro­
gresista torció el gesto. Tampoco debió de agra­
darle mucho al franco y leal Sr. Madoz (D. Pas­
cual) la rociada que el Sr. Rivero dejó caer sobre 
los progresistas que en 1843 contribuyeron á lan- 
aar de España al duque de la Victoria. El Sr. Ma 
doz tuvo por conveniente no darse por aludido.

Por último, el diputado interpelante en un ar­
ranque de tierna adoración por el presidente del 
consejo , manifestó que en el caso de que fue­
ran tantos los desaciertos políticos de esto que 
se viera precisado á hacerle la oposición, antes de 

hacérsela dura, sin tregua, facciosa, se retiraría 
á un rincon renunciando á la vida política.

Aquí la montaña acabó por volver la espalda al 
señor Rivero, y se la volvió también el público 
sensato é imparcíal, cuando dijo que esta clase de 
Oposición solo la emplearía cuando en el puesto 
que hoy ocupa el general Espartero , se hallara 
el duque de Valencia.

¿Y por qué? ¿porqué S. S. ha estado preso? 
¿pues no confesó en plena Asamblea que había 
conspirado? ¡Admirable rasgo de justicia en quien 
poco antes había usado un lenguaje tan lleno de 
unción evangélica!

Varias otras calificaciones se permitió S. S. con 
referencia á personas ausentes, que en ley de ver­
dad declaramos, que nos parecen mas ofensivas 
para el que las hace, que para aquel á quien se 
dirigen, en términos tan vagos ÿ vulgares, y en sitio 
donde no pueden ser inmediatamente contestadas.

El Sr. Rivero se apiadó de su auditorio, y con­
cluyó su discurso, á los ciento treinta y cinco mi­
nutos de haberlo principiado.

Es el señor Escosura uno de los buenos oradores 
de la Asamblea, por lo que no »e dudará que es 
el mejor del ministerio. Encargado como tal, y por 
la índole de la interpelación, de contestarla, senti­
mos que se le adelantara en el uso de la palabra el 
señor O'Donnell, porque S. S. hubiera pronunciado 
un discurso muy superior al que pronunció des­
pues , teniendo que aprovechar los argumentos 
que se sirvieron dejarle los generales, ministros de 
la Guerra y de Estado.

El primero, á lo que pudimos entender, se levan­
tó para explicar, por no recordamos ya qué número 
de veces, su inmortal proeza del campo de Guar­
dias, y para defender á sus compañeros de gabi­
nete, á quien, según la expresión de S. S., se había 
calificado de ministros parasistas.

Prolongada fue la hilaridad con que la cámara 
saludó esta palabra que ha venido á enriquecer la 
lenguíi de Cervantes.

Comprendimos que S. S. no se hallaba aun res­
tablecido de su última enfermedad, porque jamás 
le hemos oido expresarse con menos lucidez.

Una cosa, no obstante, dijo el Sr. O'Donnell que 
nos importa dejar consignada, y aprovecharemos 
cuando podamos disponer de mas espacio.

Manifestó sustancialmente S. S. que su empresa 
de junio había sido acometida solamente por doce 
hombres de corazón, y en la cual ninguna parte te­
nia el partido moderado, cuyos jefes por su cegue­
dad y desaciertos habían acabado por suicidarse á 
si mismos.

Otro bellísimo rasgo de elocuencia, y otra decla­
ración que no deben mirar con indiferente ceguedad 
los moderados, si es que hay alguno que aun ali­
mente esperanzas acerca de la moderación política 
del héroe del campo de Guardias.

Poco y nada bueno fué lo que el Sr. Zabala aña­
dió para protextar contra la nota de nulidad colec­
tiva que creyó haber merecido del Sr. Rivero. Tan 
modesto fué el señor ministro de Estado , que se 
permitió decir en el calor de su breve improvisación, 
que al lado del señor duque de la Victoria se con­
sideraba un miserable reptil, y aun mucho menos. 
De gustos no hay nada escrito.

Al cabo , y siendo ya bien avanzada la hora, 
tocó la palabra al Sr. Escosura , y bien necesitó 
S. S. de toda la facilidad de expresión que le dis­
tingue, para pronunciar un discurso de regulares 
formas en el lastimoso estado en que sus compañe­
ros le entregaron la cuestión. Sacó , sin embargo, 
todo el posible partido de ella , devolvió los golpes 
que pudo, y fué escuchado atentamente porja Asam­
blea , que decidió en prueba de ello, que se proro­
gara la sesión. El señor ministro de la Goberna­
ción estuvo conveniente, enérgico y mesurado á la 
vez, mucho mas que solia cuando como diputado 
se dejaba arrebatar de su imaginación y penetraba 
sin reserva en el espinoso campo de nuestra histo­
ria política. ¡Gran placer será para nosotros que 
S. S. como ministro , no nos ofrezca mas que oca­
siones en que hacer justicia á la justicia de sus 
actos!

Despues de hablar el señor Escosura, de recti­
ficar el señor Rivero, y de pronunciar unas bre­
ves palabras el señor general Prim, concluyó el 
interés de la sesión que se prolongó hasta las ocho 
de la noche.

Resultado: el que ayer previmos; ruido y nada 
mas. Todo permaneció lo mismo que estaba. Ni el 
interpelante ni los interpelados quedaron conven­
cidos. ¡Poder de la discusión!!

Entre los variados incidentes á que dió lugar la 
borrascosa sesión de ayer’ocupó el primero un tem­
pestuoso debate promovido con las preguntas al 
gobierno por los señores Jaén, Pardo Razan y Bue­
no. Querían estos que se les manifestase si era 
cierto estar acordada la separación de los funcio­
narios que habían votado contra el gabinete en la 
proposición del señor Sagasta.

Sosteniendo los ministros de la Guerra y Gober­
nación principios de gobierno que aprendieron 
cuando pertenecían al partido moderado, se nega­
ron á toda explicación, defendiendo la libérrima fa­
cultad que tenían los ministros de proponer á S. M. 
la separación ó nombramiento de empleados.

Pero estos principios, aplicados á individualida­
des que por virtud de ellos iban á ser desposeídos 
de lo que se creen con derecho á conservar, no fue­
ron ni podían ser del agrado de varios señores que 
deseando hablar por ende , y no permitiéndoselo el 
presidente , dieron lugar á escenas tumultuosas, 
preludio de la tempestad que se aproximaba. Estas 
sublevaciones contra la autoridad presidencial casi 
no llaman ya la atención por lo repetidas ; mas no 
poroso dejó de extrañarse el que intereses perso­
nales agiten de tal modo los ánimos en momentos 
que se dicen supremos para la salvación del pais.

Por lo demas, excusamos consignar que nuestra 
opinion y la del partido moderado , á que tenemos 
la honra de pertenecer, es y será siempre la de que 
el empleado público, investido del carácter de dipu­
tado, debe votar con el gobierno, y en el momento 
que de él disienta dimitir para quedar en completa 
libertad. Quien no tenga valor ó abnegación sufi­

ciente para obrar asi, no debe extrañar que el go­
bierno use de esc derecho legítimo é indisputable, 
tanto como el que asiste al diputado para votar con 
arreglo á su conciencia, prescindiendo de su po­
sición.

El señor ministro de la Guerra declaró ayer que 
al iniciar la revolución comprendió, como todo el 
mundo comprende, que no era posible ponerla di­
que, pues las revoluciones se sabe dónde empiezan, 
pero no dónde van á parar.

S. S. añadió luego que nunca fué su ánimo con­
tribuir, ni remotamente, á que descendiera del tro­
no la-augusta PuRSoxAque le ocupa.

S. S. como ministro permitió, sin embargo, que 
se discutiera en la Asamblea la forma de gobierno, 
y el trono, y la dinastía.

¿Comprenderá ya el general O'Dotwell los peli­
gros de la revolución ?

Cobran fundamento los rumores relativos á la 
dimisión insinuada, ó destitución en su caso, de los 
funcionarios que reuniendo el doble carácter de di­
putados, votaron contra el gabinete en la sesión 
del miércoles. No entraremos á juzgar la índole y 
consecuencias de semejante medida : pero ocúrre­
senos una Observación que juzgamos digna de aten­
derse. El Sr. D. Fernando Madoz, magistrado de 
la audiencia de Madrid, declaró en una célebre se­
sión de las actuales Córtes, que no aceptaba á Doña 
Isabel II en el trono, por mas que respetase la di­
nastía.

Esta manifestación solemne ante la Asamblea na­
cional no obstó, por mas escándalo que produjera, 
á que el Sr. Madoz continuase administrando justi­
cia en nombre de la augusta señora que, informada 
de las palabras del diputado de la izquierda, encar­
gaba con encarecimiento al gobierno que no le pro­
pusiera su separación. Sublime rasgo de magnani­
midad, que forma contraste admirable con la con­
ducta á que debió su origen.

Tres dias hace el mismo Sr. Madoz ha votado 
que se tome en cuenta una proposición poco favo­
rable al duque de la Victoria. iBlasphemasti! La 
plaza de magistrado corre inminente peligro; y es­
ta vez la bondadosa Isabel II no estamos seguros 
de si podrá ejercer su noble y constante genero­
sidad!

El Sr. Moriarty, coronel del regimiento caballe­
ría de Almausa, y uno de los diputados que vota­
ron contra el gobierno en la sesión del 17, ha he­
cho dimisión de su empico, siéndole inmediatamen­
te aceptada. ¿La harán también los señores Bautis­
ta Alonso, Bulnes Solera, Seoanc y Madoz (don 
Fernando), ó aguardarán á que caiga sobre ellos 
el golpe que les amenaza?

Recomendamos á SS. SS. la opinion del señor 
O'Donnell sobre el particular.

La Epoca no desiste de sus anuncios de crisis: 
en su número <le anoche habla de la próxima sa­
lida del Sr. Bruil, para encargarse el Sr. Santa 
Cruz del departamento de Hacienda, indemnizán­
dose así el ministerio de otra Cruz que perdería, 
pues que en tal caso dejará también, según La Epo­
ca, la cartera de Marina el:general que hoy la ob­
tiene. Antes de que se i-calízára el cambio de mi­
nistros que tanto ha sorprendido á la prensa, nos 
otfos habíamos formulado nuestra opinion respec­
to á la esterilidad de esas crisis que sirven solo 
para poner á los ánimos en agitación, y á no pocos 
hombres políticos en el duro trance de mostrar su 
ineptitud para el poder.—La cuestión de personas, 
mientras la llamada base del gobierno permanezca 
invariable, es á nuestros ojos de muy escasa im­
portancia.

Anteayer terminó en la junta de aranceles la 
discusión sobre el de algodones. Nueve dias han 
durado los debates sobre este asunto, quedando al 
fin de ellos los industriales con las mismas ideas 
protectoras que trajeron, y los defensores del pen­
samiento del gobierno con las suyas también, sin 
que ni unos ni otros hayan logrado convencerse en 
ningún punto.

Desde mañana lunes la comisión oirá sucesiva­
mente á los señores industriales de lanería, cor­
cho y materias curtientes, sedería, productos quí­
micos, hierro, maquinaria, etc., carbon mineral.

Terminado el exámen de estos artículos, se 
anunciará el órden en que haya de procederse al de 
los demás sobre que versa la reforma.

Las noticias que de todas partes recibimos no 
pueden ser mas desconsoladoras. Interceptadas las 
vias de comunicación, paralizado el tráfico, bosque­
jada en todos los semblantes la sombra de la incer­
tidumbre y de la desconfianza, el porvenir inspira 
por necesidad sérios temores: la clase industrial 
decae de una manera visible, el comercio apenas 
da señales de vida, el importantísimo ramo de la 
agricultura sufre perjuicios inmensos. Nadie, hay en 
fin, que no lamente pérdidas; que no augure males. 
Hé aquí cómo se explica en su numeró de anoche la 
Iberia, periódico progresista:

»Y en electo, ved ahí anegadas nuestras campiñas, ro­
tos los puentes, interceptados ó del todo destruidos los 
caminos, casi incomunicada la corte con las provincias, y 
en completo aislamiento entre sí, no ya á pueblos con 
pueblos, sino á calles con calles. Y la miseria agrupa al 
acaso la consternada población agrícola, y 'las clases in­
dustriales carecen de trabajo y pan, y la usura explota 
con sacrilega impasibilidad el hambre de millares de cria­
turas humanas, y el frenesí de las pasiones políticas se 
apresta quizá en estos momentos á secundar, si bien en 
otro terreno, y con diferentes miras y medios, esa impia 
explotación. Y esto ocurre porque nuestros gobernantes, 
en fuerza de olvidarlo todo, han olvidado también, por lo 
visto, el órden en que se suceden las estaciones, y desoído 
las advertencias por muchos de nuestros colegas y por 
nosotros mas de una vez formuladas en tiempo hábil so­
bre el particular.»

Ocupándose La España de las voces que han 
circulado sobre separación de empleados por sus 
votos contrarios al gobierno, dice lo siguiente:

«Ayer ha corrido con mucho crédito, hasta en la sala de 
conferencias del Congreso, la noticia de que el gobierno 
había resuelto separar de sus destinos ;í los diputados que, 
siendo funcionarios públicos, hubiesen apoyado con sus 
votos la proposición de censura del Sr. Sagasta, y aun se 
designaba ya entre las víctimas de la ira ministerial á los 
señores Alonso (D. Juan Bautista) y Bulnes.

La cuestión que envuelve esta medida es tan añeja, y 
hemos hablado tantas veces acerca de ella, que no creernos 
necesario decir de nuevo lo que pensamos en punto á los 
principios de disciplina que debe observar todo empleado 
con respecto al gobierno de quien depende. No es esto lo 
que á nosotros nos causa embarazo. Lo único que excita 
nuestra curiosidad es la posición en que se coloca un par- 

l tido que despues dû haber declamado años enteros contra

lo [que él llamaba abuso, violencia y tiranía de los gobier­
nos moderados, practica en el poder las mismasdoctrinas, 
al primer amago de contradicción que experimenta.

A bien que una inconsecuencia mas, despues de la re­
tahila de ellas, de que ha dado ejemplo el gobierno pro­
gresista, no es cosa que debe causar admiración.
. Volveremos á hablar de la cuestión, si se confirma la 
noticia de las destituciones.»

El fiscal del tribunal supremo, que conoce ya de 
la competencia suscitada entre la jurisdicción mili­
tar y la ordinaria con motivo de la causa sobre los 
acontecimientos del 7, ha opinado, según parece, 
en favor de la jurisdicción ordinaria. Es probable 
que resuelva pronto el tribunal en este asunto, y se 
cree que lo hará en el sentido del fiscal.

En comunicación telegráfica de 18 del actual di­
ce lo siguiente el cónsul de Liverpool al director 
de Ultramar.

«Llegó el Paci/ico.— Habana 28 de diciembre, sin no­
vedad : había salido el correo para Vigo el dia 20.»

Según dice un periódico, ayer corría como auto­
rizada en los círculos mercantiles de esta corte, la 
noticia de que formarán el consejo directivo del 
Credit mobilier , entre otras personas , los se­
ñores

D José de Salamanca,
D. Francisco de los Rivas,
Sr. duque de Glucksbcrg,
D. Ignacio de Olea, y los
Sres. O'Shea y Bonnáire.

El siguiente párrafo de La Soberanía presenta 
en relieve el triste cuadro que mira el p'ais como 
consecuencia de la revolución de julio:

«Nadlú Asta contento (dice). Las clases todas murmu­
ran hondas quejas; los contribuyentes -maldicen del go­
bierno que de tal modo los apremia; el trabajo está en cri­
sis; falanges hambrientas de jornaleros circulan por el fon­
do de las poblaciones, mendigando caridad. El comercio 
sigue poseído de estupor; cada cambio ministerial lleva la 
alarma y el sobresalto al personal de la administración pú­
blica, al ánimo de todos los empleados; la anarquía mas 
espantosa florece en nuestras provincias; casi todos los 
pueblos están en lucha con sus autoridades; las pasiones 
se exaltan; los ódios se encrudecen; los intereses se alar­
man; los temores se multiplican; las subsistencias suben 
de precio; la miseria se extiende como una lcpra;’por 
todas partes lleva su cortejo de vicios y de crímenes.

Tal es la situación; muy ocasionada, repetimos, á tras­
tornos y perturbaciones.»

S. M. la Reina, siempre magnánima y piadosa, 
acaba de dar otra muestra de su inagotable cari­
dad, entregando 4,000 rs. para el nuevo estable­
cimiento de párvulos que está instalando en la Co - 
ruña la condesa de Mina.

Este donativo se ha hecho por conducto de la ex­
celentísima Sra. Doña Francisca de Merino, viuda 
del Sr. Lima, la cual tuvo la honra de participar á 
S. M. la creación de aquel benéfico asilo.

Como verán nuestros lectores en la sección ofi­
cial se ha confirmado la noticia que anticipamos 
sobre el nombramiento del Sr. Aguiar y Mella pa­
ra la subsecretaría del ministerio de Gracia y Jus­
ticia, habiendo pasado al tribunal Contencioso-ad- 
ministrativo el Sr. Guardamino, que había desem­
peñado algunas horas aquel cargo.

Las últimas noticias de Málaga presentan tran­
quila aquella capital. Un jóven que estaba incitan­
do á la rebelión á los jornaleros, había sido preso. 
Créese que la inquietud de estos últimos tenia al­
gún origen, distinto de la falta de trabajo.

El mariscal Pelissier ha dirigido al ministro de 
la Guerra una comunicación con fecha 27 de diciem­
bre, rogándole se sírva ofrecer en su nombre á los 
pies del trono de la Reina doña Isabel II el homenaje 
de su respeto y de su reconocimiento por la distin­
ción con que se ha dignado honrarle concediéndole 
la gran cruz de San Fernando.

Muévenos principalmente á hacer mención de es­
te documento la circunstancia de encontrarse en él 
un testimonio irrecusable del aprecio y considera­
ción que los oficiales españoles comisionados en 
Crimea han sabido granjearse en el ejército aliado.

El mariscal Pelissier, con tanta finura como deli­
cadeza, menciona á los oficiales, diciendo de ellos 
que han hecho estudios graves, siguiendo con la 
mayor constancia los largos y penosos trabajos del 
memorable sitio de Sebastopol; y añade, que por 
sus cualidades personales han adquirido numero­
sas simpatías en el ejército, en medio del cual vi­
ven desde hace bastante tiempo. Inútil nos parece 
decir que tenemos el mayor placer en dejar con­
signado el voto de juez tan competente y autoriza­
do, como el mariscal Pelissier, sobre los oficialesjes- 
pañoles. El ejército no podrá meno.s de saber con 
satisfacción que está dignamente representado en 
Crimea.

Los oficiales españoles que se hallan comisiona­
dos en Crimea, según dice La Revista militar, son 
los señores marqués de la Concordia, comandante 
de artilleria; D. Tomás O'Rian, capitán de inge­
nieros; D. José López Dominguez, teniente de ar- 
tilleria, y D. Andrés Villalon, teniente de inge­
nieros.

Dábase anoche como cosa indudable ya en todos 
los círculos políticos, el haberse acordado por el 
ministerio, nombrar al- señor Corradi ministro ple­
nipotenciario de España, cerca dcS. M. el rey don 
Pedro V.

SECCION OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina (Q. D. G.) y su augusta Real familia conti­
núan en esta corte sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.
Doña Isabel H, por la gracia de Dios y la Constitución, 

Reina de lasÉspañas. A lodos los que las presentes vieron 
y entendieron, sabed: que las Córtes constituyentes han 
decretado y nos sancionado lo siguiente:

Artículo i.° Se autoriza al gobierno para la construc­
ción de un edificio en que se ejecuten, según los adelan­
tos modernos, todas las operaciones de fabricación de mo­
neda y efectos timbrados actualmente divididos entre va­
rios establecimientos de esta corle.

Art. 2.° Se le autoriza igualmente para hacer una ope­
ración de crédito por la suma necesaria con destino á la 
construcción del nuevo establecimiento de moneda y 
ti mbre.

A fin de poder realizar esta operación dispondrá el go­
bierno del valor de los cuatro edificios que boy ocupa la 
fabricación de la moneda, incluso el de la calle de Maria 
Cristina, así como el que está destinado á la fábrica del 
papel sellado, edificios que deberán enajenarse cuando se 
crea conveniente, en licitación pública y en los términos 
mas beneficiosos.

Por tanto mandamos á todos los tribunales, justicias, 
jefes, gobernadores y demas autoridades, asi civiles como 
militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, 
que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la pre­
sente ley en todas sus partes.

Palacio á diez y ocho de enero de mil ochocientos cin­
cuenta y seis.—Yo la Reina.—El ministro de Hacienda, 
Juan Bruil. ’

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Constitución, 
Reina de las Españas. A todos los que las presentes vieren 
y entendieren, sabed: que las Córtes constituyentes han 
decretado y nos sancionado lo siguiente ;

Artículo I.” Se rehabilita la memoria de D. Juan de 
Dios Vdllterra, sacrificado injustamente en la ciudad de 
Barcelona el dia 9 de octubre de 1848.

Art. 2.° Se concede á doña Teresa Porras, viuda de don 
Juan Vallterra, la pension anual de 3,000 rs. vn., que 
disfrutará ínterin permanezca en su actual estado de 

iudez. I
Art. 3.° Se concede la pension vitalicia de 3,000 rea­

les vellón anuales á cada una de las hijas del mismo Vall­
terra , doña Matilde y doña Amparo Vallterra y Porras.

Por tanto mandamos á, todos los tribunales, justicias, 
jefes, gobernadores y demas autoridades, asi civiles como 
militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, 
que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la pre­
sente ley en todas sus parles.

Palacio diez y ocho de enero de mil ochocientos cin­
cuenta y seis.—Yola Reina.—El ministro de Hacienda, 
Juan Bruil.

Exposicio.x aS. M.
Señora: Resuelto el ministro que suscribo á mejorar 

los diferentes ramos do la administración económica que 
le está encomendada, y en la que la renta de aduanas 
ocupa un lugar preferente por sus crecidos rendimien­
tos y lo mucho que afecta ¿i los intereses generales de la 
industria y del comercio, cree que como complemento 
del proyecto de ley presentado á la.s Córtes sobro reforma 
de aranceles, y para en el caso de que aprobado por las 
mismas no sean ilusorios los resultado.? que en el mismo 
se propusiera V. M., convendría establecer un nuevo sis­
tema de zonas fiscales, en las que, centralizada toda la 
acción do los resguardos, fuese mas eficaz la represión 
del fraude, dando á.aquellas una organización conve­
niente bajo la base de la supresión del especial de sales, 
como consecuencia del proyecto do desestanco de este ar­
tículo, mejorando al propio tiempo la condición del cara­
binero.

Para llenar cumplidamente este objeto, el ministro que 
suscribe considera conveniente el nombramiento de una 
comisión , compuesta de personas competentes por su 
práctica y conocimientos en estos ramos especiales, que 
examinando la legislación actual y antecedentes que exis­
tan sobre la organización y servicios de los resguardos 
terrestres y marítimos, prepare los trabajos necesarios pa­
ra formular un proyecto de ley, en el cual se regularice el 
servicio de resguardos y zonas fiscales como imperiosa­
mente reclaman las necesidades públicas.

Fundado en estas consideraciones el ministro que sus­
cribe, de acuerdo con el parecer del consejo de Ministros, 
tiene la honra de proponer á V. M. el adjunto proyecto de 
decreto.

Madrid 18 de enero de 1856.—Señora.—A L. R. P. de 
V. M.—Juan Brul.

REAL DECRETO.

Conformándome con lo propuesto por mi ministro de 
Hacienda, de acuerdo con el parecer del consejo de Minis­
tros, he tenido á bien resolver que una junta, compuesta 
de personas competentes, se dedique al exámen de la legis­
lación actual y antecedentes que existan sobre la organi­
zación y servicios del resguardo de mar y tierra, y estu­
diando los resultados de diferentes sistemas ensayados 
hasta el dia, me proponga cuanto crea conveniente para 
plantear uno que, removiendo obstáculos ¿i la libre circu­
lación del comercio de buena fé, vigorice l;.i represión del 
fraude, acrecentando los rendimientos do aduanas.

Dado en Palacio á diez y ocho de enero do mil ocho­
cientos cincuenta y seis.—Está rubricado de la real ma­
no.—El ministro de Hacienda, Juan Bruil.

REALES ÓRDENES.

Exemo. Sr.: Creada por real decreto de esta fecha una 
junta que se dedique al exámen de la legislación actual y 
antecedentes que existan sobre la organizceion y servi­
cios del resguardo de mar y tierra, y que estudiando los 
diferentes sistemas ensayados hasta el dia, proponga 
cuanto crea conveniente [ ara plantear uno que, remo­
viendo obstáculos á la libre circulación del comercio de 
buena fé, vigorice la represión del fraude, acrecentando 
los rendimientos de aduanas, se ha dignado S. M. nom­
brar á V. E. presidente de la misma, y vocales al inspec­
tor general de carabineros del reino, director general de 
rentas estancadas, director general de aduanas, vice­
presidente de la junta de aranceles; D. José Salomon, 
brigadier de la armada, jefe de sección del ministerio de 
Marina; y á los diputados á Córtes, D. José Gonzalez de la 
A^ega, D. Francisco Camprodon y D. Cirilo Franquet; de­
biendo ejercer las funciones de secretario D. José García 
Barzanallana.

De real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 18 de enero de 1856.—Bruil.—Sr. D. Ma­
nuel de la Concha, marqués del Duero y capitán general 
del ejército.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

REAL DECRETO.

Habiendo sillo nombrado subsecretario del ministerio de 
Gracia y Justicia D. Santiago Aguiar y Mella, ministro del 
tribunal supremo Contencioso-adminislrativo, de acuerdo 
con el parecer de mi consejo de Ministros, y á propuesta 
del de la Gobernación, vengo en nombrar para la plaza va­
cante; en dicho tribunal á D. Rafael Guardamino, diputado 
á Córtes y subsecretario que ha sido del ministerio de 
Gracia y Justicia.

Dado en Palacio á diez y ocho de enero de mil ocho­
cientos cincuenta y seis.—Está rubricado de la real mano, 
—El ministro de la Gobernación, Patricio de la Esco­
sura.



EX SUR: 20 de Enero de 1859.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
REAL ORDEN.

Excino. Sr. : Conviniendo al mejor servicio público la 
permuta de dos destinos de igual categoria que respecti­
vamente desempeñan D. Rafael Guardamino, subsecreta­
rio de esto ministerio, y D. Santiago Aguiar y Mella, mi­
nistro del tribunal supremo Contencioso-adrninistrativo, 
S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha servido resalver lo signi­
fique á V. E., como de su orden lo ejecuto, para que por 
su parte, si no hay inconveniente, facilite la ejecución de 
esta medida , aconsejada por muy atendibles considera­
ciones.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 17 de enero 
de 1856.—José Arias Uria.—Sr. ministro de la Goberna­
ción.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Obras públicas.

limo. Sr. : S. M. la Reina (Q. D. G.), conformándose 
con el dictamen de la junta consultiva de caminos, cana­
les y puertos, ha tenido á bien acceder á la variación so­
licitada por D. Jaime Mirai les para situar la fábrica,y toma 
de aguas que obtuvo por real orden de 18 de enero de 1855, 
bajo las condiciones siguientes :

Primera. Se situará la presa en el punto del rio Garde­
ner que el ingeniero de la provincia, de acuerdo con el in­
teresado, designe, mas abajo del torrente de San Pau. Su 
cresta ó coronamiento será horizontal, y estará 0‘3 (13 
pulgadas) mas baja que la parte inferior de la rueda de 
cajones del molino do pólvora de San Marcial,

Segunda. El edificio que Miralles construya no tendrá 
puerta ni ventana alguna que mire á la fábrica de pol­
vera.

Tercera. Se situará el edificio en la orilla izquierda del 
mencionado rio Cardoner, y en cuanto sea posible se es­
tablecerán cu localidades separadas é independientes de la 
que se destine á los hilados y tejidos, los batanes, alma­
cenes de combustibles, de algodón en rama y elaborado, 
y la caldera de vapor que exija la máquina de preparar. 
Debiendo estar, en cuanto á las demas condiciones de la 
concesión, sujeto á lo dispuesto en la precitada realórden 
de 18 de enero de 1855.

De la de S. M. lo digo á V. I. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 4 de enero de 1856.—Alonso Martínez.—Sr. di­
rector general de Obras públicas.

REAL DECRETO.

En consideración á los méritos y circunstancias que 
concurren en D. Santiago Aguiar y Mella, ministro del 
supremo tribunal Contencioso-adrninistrativo, de acuer­
do con el parecer de mi consejo de Ministros, vengo en 
nombrarle subsecretario del ministerio de Gracia y Jus­
ticia.

Dado en Palacio a diez y ocho de enero de mil ocho­
cientos cincuenta y seis.—Estíí rubricado de la real mano.
—El ministro de Gracia y Justicia, José Arias Uria.

CORTES COKSTITÜYEMTES.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR INFANTE.

Exíracio de la sesión celebrada el 19 de enero de 1856.
Abierta á la una y media y leida el acta de la anterior, 

fué aprobada en votación nominal por los señores que á 
continuación se expresan :

Calvo Asensio, Vega Armijo, Gonzalez dola Vega, Ba- 
yarri (D. Pedro), Duque de la Victoria, 0‘Donnell, ¿aba­
la, Luxán, Escosura, Fernandez, Muchada, Salifias, Vi­
llalobos, Codorniu, Gállego, Vinent, Gaston, Ramirez 
Arcas, Franquet, Elío, Santa Cruz (D. Francisco,) Llanos, 
Rivero, Milagro, Nocedal, Romeo, Maestre (D. Antonio), 
Chacon, Gonzalez (D. Ambrosio), Medrano, Pardo Bazan, 
Lara, Lassala, Nicolau, Sagasta, Bruil, Carrera, Pita, 
Lopez infantes, Aeba, Montemar, Sanchez Silva, Alvarez 
(D. Cirilo), Soinoza (I). Benito), Santa Cruz (D. Juan Jo­
sé), Perez (D. Ramon), Moratin, Blanco, Carries, Alfaro, 
Santana, Campo, Batllés, Labrador, Gonzalez de las Ribe­
ras, Santa Cruz (D. Antonio), Soinoza (D. Ramon), Ama­
do, Vargas, Baeza, Alonso Cordero, Uzuriaga, Perez Za­
mora, Mollinedo, Iglesias, Muñoz Sotomayor, Cuenca, 
Santibañez, Ovejero, Cantalapiedra, Patiño, Sanchez del 
Arco, Echarri, Olea, Echeverria, Salva, Garcia Jove, Por­
to, Garcia (D. Manuel Vicente), Olozaga (D. José), Villar, 
Ruiz Gomez, Moreno Barrera, Bullies, Garrido, Mendez 
Vigo, Navarro (D. Alonso), Ramirez Arellano, Lamadrid, 
Huelbes, Alegre, Arenal, Garcia (D. Diego), Pardo Oso­
rio, Feijóo, Falero, Bueno, Suarez (D. Gabriel), Latorre 
(D. Juan), Maiheu, Gurrea, Leonés, Pomés, Alfonso, Fi- 
gueras, Monares, Rosique, Dotres, Orense, Garcia Briz, 
Ordáx, Gil Virseda, Bertemati, Molina, Gonzalez (D. An­
tonio), Rios Rosas, Chao, Cortina, Osorio, Latorre (D. Car­
los), Ugarte, Lallana, Bayarri (D. Pascual), Serrano Do­
minguez, Garcia Ruiz, Perales, señor presidente Infante. 
—Total 127.

El Congreso recibió con aprecio una exposición de la 
diputación provincial de Badajoz manifestando la repro­
bación universal que ha merecido en aquella provincia 
el escandaloso atentado del dia 7, y felicitándole por el 
valor cívico con que se condujo en aquellos momentos.

Igualmente recibió con aprecio otra exposición de la di­
putación provincial y ayuntamiento de Guadalajara, dando 
gracias á las Cortes por haber aprobado el ferro-carril de 
Madrid á Zaragoza.

A la comisión de instrucción pública pasaron tres expo­
siciones ; primera, de don José Ortolá y Gómez : se­
gunda , de los catedráticos de filosofia elemental de la 
ciudad de Valencia; y tercera, de varios farmacéuticos de 
Cádiz.

El Sr. GARCIA: La provincia que tengo el honor de re­
presentar con mi.s dignos compañeros, ha felicitado hoy al 
Congreso por haber aprobado la línea del ferro-carril á 
Zart^oza. La diputación provincial no estaba reunida 
cuando las Córtes tomaron ose acuerdo, y en cuanto se 
ha reunido, su primer acuerdo ha sido dirigir á las Cór- 
tcs la exposicien que se acaba de leer. Al mismo tiempo 
me encarga haga presente á las Córtes lo sensibles <jue la 
fueron los acontecimientos del dia 7, y que manifieste lo 
dispuesta que está aquella diputación provincial á sostener 
todas las prorogativas do la Asamblea.

El Sr. GARCIA JOVE: Tengo el honor de presentar á 
las Cortos dos exposiciones del ayuntamiento y junta de 
comercio do Gijon para que se conserven los derechos que 
en la actualidad pagan los carbonos de piedra.

Se acordó que pasasen á la ( omisión de aranceles.
El señor ministro de Fomento ocupó la tribuna y leyó 

un proyecto do ley pidiendo un crédito extraordinario 
de 50 millones con iiestino á las carreteras.

Se anunció que este proyecto de ley pasaría á las. sec­
ciones para nombramiento de comisión.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia: discusión de los 
dictámenes que quedaron sobre la mesa.

Sin discusión ninguna fueron aprobados los dos dictá­
menes de la comisión de actas; el primero proponiendo la 
aprobación de las do la provincia de Gerona, y la admi­
sión del Sr. 1). Narciso Ameller, y el segundo en que se 
proponia la anulación de las de las Islas Baleares.

Se anunció que se avisaría al gobierno para los efectos 
consiguientes.

Se mandó pasar á las secciones para el nombramiento 
de comisión una comunicación del señor ministro de Gra­
cia y Justicia participando haber permutado su destino el 
diputado D. Rafael Guardamino con el Sr. Aguiar y Mella.

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la pal abra el señor Jaén pa­
ra hacer una pregunta al gobierno de S. M.

El Sr. JAEN: Señores, no diré todos los periódicos, pero 
la mayor parte de ellos se ocupan hoy de un asunto de so- 
brada'gravedad, y que ha llamado mi atención. Se ocupan 
de destituciones ó de dimisiones de empleados diputados 
de la nación, que el dia pasado apoyaron con su voto la 
toma en consideración de la proposición del señor Sagasta. 
Mis opiniones respecto de las circunstancias que deben 
concurrir en los diputados de la nación son bien conocidas 
” no puedo aparecer sospechoso en las opiniones que emi­
ta sobre destituciones.

El Sr. PRESIDENTE: Limítese V. S. á hacer la pre­
gunta.

El Sr. JAEN: No admito las destituciones ni las dimi­
siones, porque si siempre creo que son perjudialísimas, 
hoy lo serian mucho mas, porque los diputados de la na­
ción deben contar con la mayor independencia...

El Sr. PRESIDENTE; Ruego á V. S. que se limited la 
pregunta, Se va á leer el artículo del reglamento relativo 
á las preguntas. (Se leyó,)

El Sr. JAEN: Iba á explanar mi pregunta para poner a 
gobierno en el caso de que pudiera dar una explicación 
cumplida, evitando asi tener que hacer una interpelación 
que se suele contestar cuando ya no es oportuno. Yo, que 
no quiero malgastar el tiempo, me limitai’é á decir al go­
bierno que dé algunas explicaciones, si no tiene incon­
veniente en ello, sobre esas destituciones.

El señor ministro de la GUERRA: Seré sumamente par­
co. Comprenderá el Sr. Jaén la autoridad y las facultades 
que residen en el gobierno para separar á un funcionario 
público, siempre que lo estime conveniente al mejor ser­
vicio, y el gobierno usará de este derecho cuando lo juz­
gue necesario.

Ha hablado S. S. de dimisiones, y á eso solo diré que 
si ha habido algún diputado que habiendo votado contra el 
gobierno ha presentado su dimisión, eso prueba que ha 
comprendido lo delicado de su posición. Yo nunca hubie­
ra servido á un gobierno á quien hubiera combatido en el 
Parlamento. Contestando á la pregunta de S. S., diré que 
el gobierno separará á los funcionarios públicos que tenga 
por conveniente, siempre que crea que el interés del pais 
lo exige.

El Sr, JAEN: Pido la palabra para rectificar y para alu-.

El Sr. PRESIDENTE: No puedo concedérsela á V. S., 
porque el reglamento está terminante.

El Sr. RIVERO: Pido la palabra para una cuestión de 
órden.

El Sr. PRESIDENTE: No hay cuestión de órden.
El Sr. RIVERO: Protesto contra esa doctrina que re- 

chaz.a las cuestiones de órden, pues hay órden donde hay 
debate, debate donde hay procedimientos, y donde hay 
procedimientos hay órden. Suplico á V. S. que me oiga.

El Sr. PRESIDENTE: Yo no hago mas que cumplir el 
reglamento: no puedo permitir á V. S. que hable, porque 
el reglamento no lo permite.

El Sr. RIVERO: Nadie está íí mas altura que el regla­
mento, y V. S. está obligado á escucharme por decoro per­
sonal; porque cuando invoco un error de S. S., su gran 
decoro está interesado en escucharme.

El señor PRESIDENTE. Repito que no puedo con­
ceder la palabra á V. S.; yo no he cometido ningún 
error.

El Sr. RIVERO: Una sola palabra que tengo derecho á 
decir: puesto que es el único juez en errores, me atengo 
áS.S.

El Sr. JAEN (D. Tomás): Pido la palabra, señor presi­
dente.

El Sr. PRESIDENTE: No puedo concedérsela á V. S. 
La tiene el señor Pardo para hacer una pregunta al go­
bierno.

El Sr. PARDO: Aunque la pregunta del señor Jaén ha 
sido contestada en parte por el Sr. ministro de la Guerra, 
como es la misma que yo iba á hacer, voy á explanarla un 
poco mas.

Pregunto al gobierno de S. M. si son ciertos los rumo­
res circulados ayer en el Congreso, y que hoy reproduce 
toda la prensa periódica, de que á consecuencia de la vo­
tación de antes de ayer, no solo se ha tratado de la desti­
tución de algunos diputados que ejercen cargos públicos, 
sino que se han dirigido á los mismos para que hicieran 
BU renuncia; y se dice mas, yesque si no querían ser des­
tituidos, tratasen de anular sus votos de una manara di­
recta ó indirecta. Esa política fué iniciada por algunos 
ministerios moderados, concluyendo asi con la indepen­
dencia de las Córtes, y es de advertir que entonces eran 
Córtes ordinarias y ahora son Córtes constituyentes.

Si no me satisface la respuesta que se dé, me reservo 
hacer una interpelación, en cuyo caso explanaré mis ideas 
sobre el particular.

El Sr. ministro de la GUERRA : Yo sostengo aquí un 
principio de gobierno , que es separar á los empleados 
siempre que el bien del servicio lo exija. El sostener otra 
cosa es un absurdo.

El Sr. JAEN: Pido la palabra para alusiones perso­
nales.

El Sr. ministro de la GUERRA: Yo no he aludido al se 
ñor Jaén ni le designaré jamás con el apodo de absurdo 
He dicho que será absurda la doctrina.

Un diputado que depende del ministerio de la Guerra y 
que antes de ayer votó contra el gobierno, tuvo la deli­
cadeza de presentar su dimisión y se le ha aceptado. ¿Có­
mo es posibic'que un gobierno esté bien servido^w per­
sonas que combaten su política y sus actos? Si algunos 
otros diputados se encuentran en el mismo caso- que el 
que he dicho y presentan su dimisión, el gobierno hará 
lo que crea mas conveniente.

El Sr. ALONSO (D. Juan Bautista); Pido la palabra pa­
ra alusiones personales.

El Sr. JAEN: Pido la palabra para alusiones perso­
nales.

El Sr. PRESIDENTE: No ha habido alusión á su se­
ñoría.

El Sr. JAEN: Yo digo que sí.
El Sr. PRESIDENTE: Ruego á S. S. que se siente.

V El Sr. ministro de la GOBERNACION: Si se quiere ám- 
plio debate sobre la materia, ¿por qué no se adoptan los 
medios que prescribe el reglamento? Se ha hecho una 
pregunta, se ha contestado por el gobierno, y si asta con­
testación no satisface, puede, ó anunciarse una interpela­
ción, ó formular una proposición: hágase cualquiera de es­
tas dos cosas y entraremos en el debate.

Señores, aquí se viene á preguntar al consejo do Minis­
tros el secreto de sus deliberaciones, y á, este terreno no 
vendremos, porque no debemos venir: quizá simple dipu­
tado hubiera entrado en la cuestión; pero como ministro 
sé lo que debo á este puesto.

El señor ministro de la Guerra ha contestado lo único 
que se puede contestar, y es que el gobierno tiene él dere­
cho de nombrar y separar libremente los empicados y si 
esto dá lugar á exigir la responsabilidad, las Córtes pue­
den exigirla. ¿Pues qué, ministros de la corona encarga­
dos del gobierno del pais en circunstancias difíciles, he­
mos de responder de nuestros actos y de lo que hace el 
gobernador de la mas remota provincia, sin tenerla ía- 
cultad de nombrar y separar libremente los empleados? 
Este absurdo no puede estar en vueslrascabezas; la pasión 
de partido os ha cegado.

ElSr. ALONSO (ü. Juan Bautista); He pedido antes la 
palabra para alusiones personales.

El Sr. PRESIDENTE: V. S. no lia .sido aludido.
El Sr. ALONSO: V. S. puede hacer de mi lo que quie­

ra, pero matar mi honra, eso ao.
El Sr. PRESIDENTE; Yo no quiero matar la honra de 

su señoría.
El Sr. ALONSO: Parece que si.
El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Suarez 

(don Gabriel) para hacer una pregunta al gobierno.
El Sr. SUAREZ (D. Gabriel): Desearía saber si el señor 

ministro de Hacienda e»lá dispuesto á poner término á los 
males que afligen á la provincia de Badajoz por la falta ab­
soluta de sal.

El Sr. ALONSO (D. Juan Bautista); Reclamo el uso de 
a palabra y no me sentaré hasta que so me haya conce­
dido.

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á V. S. que tome asiento.
El Sr. ALONSO: Ruego á V. S. que respete mi dere­

cho, que obligación tiene de respetarle.
El Sr. PRESIDENTE: Continúe Y. S.,Sr. Suarez.
El Sr. ALONSO: Señor presidente, no pido favor, pido 

justicia. Reclamaré despues la palabra.
El Sr. SUAREZ (D. Gabriel); Señores, los habitantes de 

la provincia de Badajoz, no solo no tienen sal para la in­
dustria que en esta época se ejerce en aquel pais, sino que 
carecen de ella hasta para condimentar el pan. Deseo sa­
ber si el Sr. ministro de Hacienda ha adoptado las medi­
das necesarias para remediar esos males.

El Sr. ministro de HACIENDA ; Desgraciadamente es 
cierto lo que dice el Sr. diputado, de que hay gran esca­
sez de sal en la provincia de Badajoz. El gobierno, para 
remediar esta necesidad, ha acudido hasta el extremo de 
irá buscar una cantidad respetable de sal á Portugal. Es­
to es consecuencia del temporal y del mal estado de los 
caminos, y el gobierno no solamente por sí ha querido re­
mediar este mal, sino que ha obligado al contratista á 
que conduzca allí la sal necesaria, autorizando á los alcal­
des para que á cualquier precio y por cuenta del contra­
tista busquen carros y caballerias para conducirla.

El Sr. ministro de la GUERRA; Debo declarar que no 
he aludido ni al Sr. Jaén, ni alSr. Alonso (D. Juan Bau­
tista.)

El Sr. ALONSO:.Sr. presidente, pídola palabra.
El Sr. PRESIDENTE; No hay palabra, Sr. Alonso.
El Sr. ALONSO: Un momento, señor presidente, que la 

paciencia es una parte de la justicia.
El Sr. PRESIDENTE: Lo justo es no apurar la pacien­

cia de nadie.
Despues de un acalorado diálogo entre el señor presi­

dente y el Sr. Alonso (D. Juan Bautista) se preguntó al 
Congreso si usaría de la palabra el Sr. Alonso y acordado 
que si, dijo

El Sr. ALONSO: Me ha obligado á insistir tanto en pe­
dir la palabra la alusión hecha por el señor ministro de la 
Guerra,

No se crea que voy á defender mi destino, no lo de­
fiendo, señor ministro de la Guerra; en esa materia no 
soy hombre vulgar: aceptó ese cargo con daño de mis in­
tereses. S. S. debo saber que no soy hombre ignorado en 
España,

¿Tiene el gobierno noticia de que yo, como fiscal del 
tribunal supremo, haya faltado á mis deberes? Los conse­
jeros de la corona saben que no. Tengo la alta honra, y 

debo decirlo á la faz de la nación entera, que la fiscalía 
está despachada al corriente, y que los magistrados del 
tribunal y el gobierno han pensado como el fiscal. Importa 
decir esto, porque un funcionario público es una garantía 
del Estado si cumple con sus deberes: si no cumplo, debe 
ser juzgado: si no he cumplido venga .el pro.ceso, la sindi­
cación, la responsabilidad’; á todo estoy dispuesto. Ríase 
S. S.: me importa poco: mas que la sonrisa de S. S. im­
porta la gravedad de mis palabras.

Ha dicho el señor ministro de la Guerra que si un dipu­
tado, funcionario público, presenta su dimisión dando en 
esto una prueba de su delicadeza, el gobierno de S. M. la 
acepta. Acepto las teorías antiguas ó modernas de su 
señoría, pero debo decir que no he faltado á nif delicade­
za, cuando he dado cierta respuesta confidencial á quien 
mindicó que hiciera renuncia. Dije: sí soy culpable, 
si soy delincuente, abiertas están las puertas de los tri­
bunales ; pero como diputado de la nación no soy em­
pleado; estoy bajo el escudo do los electores, completa­
mente resguardado bajo el principio de la soberanía na­
cional.

Pero decía el señor ministro de la Guerra que cuando el 
servicio público lo reclame, al gobierno compete el poder 
separar á los_ empleados públicos. Señor ministro de la 
Guerra ¿ha sido por razones del servicio público la sepa­
ración de ciertos funcionarios? Es falso; y si esta palabra 
parece demasiado fuerte, la retiro; diré, es inexacto. Ra­
zones políticas pueden reclamarlo, el servicio público no.

Según las doctrinas del partido progresista, la doctrina 
presentada por S. S. no es la legal, no es la corriente: es 
altamente atentatoria á los derechos de los diputados de 
la nación. Quedando mi honra satisfecha, lo demas me 
importa nada. Quede yo bien como diputado con la nación 
entera en el desempeño de mis deberes, que los demas in­
tereses los desprecio.

El señor ministro de la GUERRA: No he atacado la 
honra del Sr. Alonso, ni he tratado de vituperar su buena 
opinion y fama. El principio de nombrar y separar libre­
mente el gobierno á los empleados está consignado en la 
Constitución que las Córtes acaban de votar, y parece que 
ahora se trata de poner en duda ese principio".

El Sr. ALONSO: Yo no he negado al gobierno esa facul­
tad, lo que no quiero es que con este motivo se pueda po­
ner en duda la honra de un diputado.

Concedida la palabra al Sr. Feijóo para anunciar una in­
terpelación, dijo que se reservaba hacerla el lunes.

El Sr. BUENO; Anuncio una interpelación al gobierno 
de S. M. por las doctrinas que ha sentado hoy en este sitio, 
que en mi concepto van derechas á herir y lastimar el prin­
cipio parlamentario.

El señor ministro de la GOBERNACION : No conozco 
las interpelaciones sobre doctrinas. Los ministros de la 
corona responden de sus actos, de sus hechos; háganselas 
interpelacionc,s en ese terreno.

El Sr. BUENO: Extraño que el señor ministro de la Go­
bernación desconozca que pueden hacerse interpelaciones 
sobre doctrinas y teorías, cuando estas son sentadas por un 
ministro. Días pasados ocurrió una cosa igual en una pre­
gunta que se hizo, y no satisfaciéndome ahora las contes­
taciones que se han dado, anuncio la interpelación en los 
términos que he dicho.

Interpelación del Sr. Rivero.
El Sr. PRESIDENTE; Si el gobierno estíi dispuesto á 

contestar á la interpelación del Sr. Rivero, puede su seño­
ría explanarla.

El señor ministro de la GOBERNACION: Cuando el se­
ñor Rivero guste.

El Sr. RIVERO: Señores, hace mucho tiempo que te­
nia anunciada esta interpelación; pero no he podido ex­
planarla, unas veces por graves disgustos domésticos, 
otras por haberla aplazado el gobierno, no obstante que 
un ministro moribundo decía que estaba siempre dispues­
to á contestar. Yo, que tenia el derecho de iniciar este de­
bate por medio de una proposición, no lo hice porque ten­
go líi intención deliberada de no suscitar embarazos al go­
bierno que se siente alli, como no sea el gobierno del ge­
neral Narvaez. .

Hoy tengo dos razones para insistir en ella ; la primera 
es que los grandes errores de la situación, errores que no 
son de un hombre ni un partido, que son elementos fun­
damentales de la situación política, se desenvuelven en 
una proporción inmensa; hoy, señores, no no; entende­
mos, y en esta oscuridad casi no alcanza uno á distinguir 
al amigo del enemigo.

La otra razon es que despues de lo que se ha llamado 
modificación, y yo llamaré perturbación ministerial, pues 
que no se reduce sino á la variación de los ministros pará­
sitos que viven por la popularidad y los servicios del du­
que de la Victoria, ha quedado el mismo gobierno que te­
níamos pocos dias hace.

_ Para proceder con método debo descartar algunas cues­
tiones preliminares. Uñado ellas, y la mas grave para 
mí, es el grande anatema que ya he lanzado, y reproduz­
co en este momento, contra las perturbaciones, contra las 
sediciones que vienen de fuera, perturbaciones y agita­
ciones que considero como la mayor calamidad que puede 
caer sobre este pais. La primera razon que tengo para 
pensar asi, es la defensa de las opiniones é ideas democrá­
ticas, porque hay dos ideas que se han confundido y no 
deben confundirse; el partido democrático como escuela, 
y el partido democrático como partido político.

■ En la grande evolución de los tiempos modernos laspa- 
cialidades políticas que se enjendran, desaparecen y vuel­
ven á aparecer, son formas, formas necesarias que siguen 
cierta ley, pero formas; hay mas en los partidos; hay la 
idea fundamental, grandiosa, que les da origen. No quiero 
hablar del valor, del número, de la significación del parti­
do democrático: juzgadle vosotros. ¿Le queréis pequeño? 
Sea pequeño. ¿Le queréis grande? Sea grande. Pero hay 
mas: hay la democracia como escuela, como idea domi­
nante del siglo, idea que obra sobre vosotros (y hablo de la 
derecha) como el oxígeno sobre los metales; o.s está oxi­
dando continuamente y á cada paso dais muestras de esa 
Oxidación.

Y bien, señores, esta democracia española que se pre­
senta como la reconciliación de todos los intereses, de to­
das las clases, de todos los antagonismos, ¿ha de aparecer 
en el mundo vestida de una túnica mugrienta con la lea 
en una mano y el puñal en la otra? No lo creo.

Alli donde ha tiranía se sobrepone á la legalidad, donde 
poderes bastardos violentan el movimiento oficial, hay un 
deber sagrado de levantarse á destruir esa tiranía; pero re­
conquistada la libertad, la democracia española se presen­
ta como idea de paz, de conciliación en armenia, como la 
idea de la conciliación, de la paz mas profunda en el seno 
de la mas completa libertad.

Pero hay mas; yo, defensor siempre de la democracia, 
creo que en su interés está que no se altere el órden por 
ninguna perturbación, mientras haya los medios de pro­
pagar la idea, que son la tribuna, la cátedra, la prensa. 
Otra de las razones que tengo para pensar asi, e.s la im­
potencia de cuantas revoluciones se hagan fuera de este 
recinto en las circunstancias presentes: yo no conozco 
nunca una revolución que venga inmediatamente despues 
de otra revolución. La historia contemporánea me lo está 
diciendo.

En un pais vecino, que es hoy centro del movimiento 
de los pueblos latinos, hubo unagran revolucionen 1848; 
no juzgo á los hombres que entonces fueron llamados á 
regir los destinos dé Francia. Señalo los hechos, y esos 
hechos me dicen que desde 1848 á 1851 se hicieron en 
Francia tentativas jigantescas para que la revolución fue­
se mas adelante. ¿Fué? No, señores; por el contrario, so­
brevino una catástrofe, de la cual no hay ejemplo en el 
mundo, y que hoy mismo aun viéñdolá, apenas podemo; 
creerla. Esta grande experiencia me lleva á mí á aconse­
jar, si mi consejo vale algo, que no no.s empeñemos por 
medios violentos en hacer que la revolución de 1854 
vaya mas adelanto, porque en vez de ir mas adelante 
retrocederá,- y nos hundiremos todos en el abismo de la 
reacción.

Señores, no se olvide que la situación que venga detrás 
de esta será una situación rancho peor. Yo croo que cin­
cuenta años de revoluciones políticas han dejado en nues­
tro pais dos grandes enfermedades. Los pueblos, habitua­
dos á tener momentos pasajeros de libertad y largos perío­
dos de despotismo, no han confiado nunca sino en la 
fuerza material, y han destruido los gobiernos cuando se 
han creído mas fuertes que ellos. El otro grande achaque 
e.5 que los gobiernos en España han desconfiado de la lega­
lidad y han tendido siempre á apelar á medios de fuerza 
y de violencia. Este antagonismo constituye nuestra his­
toria de cincuenta años á esta parte, y yo croo que el 
deber de los hombres políticos es cortar de raiz ambos 
males. Dicho esto, entro en la cuestión que forma el ob­
jeto directo de mi interpelación. ¿Estaré yo, señores, equi­
vocado cuando veo la situación co:i tan sombrío ; colores? 
No, señores, sois vosotros, es el gobierno, son todos los es­
pañoles los que la miran como peligrosa, como insoporta­
ble. ¿De qué sirve que se le-ante un ministro y nos ase­
gure que la situación es buena? Al dia siguiente otro 
ministro dice á las Córtes: «Dad gracias si pasa un dia sin 
que haya perturbación en el país.»

Se presenta la modificación ministerial, y el señor pre­
sidente del Consejo viene á anunciarla; pero se levanta un 
hombre que en aquel puesto ha aparecido muy inferior á 
sus condiciones excelentes de diputado, y nos" dice pala­
bras las mas graves que pudieran decirse; nos afirma que 
la situación es desesperada y nos conjura á que nos una­
mos todos en torno de este gobierno para salvar al pais.

Señores, francamente, ¿por qué ¿negarlo? La situación 

es grave, y el remedio se ha de buscar aquí. Si hay algu­
na tendencia á buscar este remedio fueraj de poso tros, esa 
tendencia es criminal. Si, señores, la situación es grave, 
es peligrosa, y yo apelo á la conciencia-de los señores di­
putados. ¿Saben qué hacer? El dia en que so suscita una 
votación empeñada, ¿no es verdad que muchos de vos­
otros con la mano puesta en el corazón dudáis si habéis 
de votar en pro ó en contra?

Pues bien, señores, situaciones como estas en las cuales 
hombres de principios fijos, que tienen reglas de conducía;' 
fija no saben que hacer, conducen siempre íí graraJesTca- 
tástrofes, ¿Dónde están las grandes esperanzas qíic abri­
gaba miestro corazón el dia en que entramos por esas 
puertas? ¿Las teneis? No, señores. Hay un estado de per­
turbación que no tiene nombre y que constituye una si­
tuación insoportable para los hombres políticos. Yo he 
predicho hace mucho tiempo que si esta situación no rea­
liza grandes reformas, en lugar de traernos un gran pe­
ríodo de libertad, nos llevará al estado que tienen hoy 
nuestras antiguas colonias americanas.

En efecto, señores, nuestra revolución se ha realizado 
sobre malas bases; ha habido dos revoluciones juntas, la 
revolución de junio y la revolución de julio; la primera, 
que llamaré del general O'Donnell, y la segunda que lla­
maré del general Espartero. Señores, es un grande error 
histórico creer que la revolución de junio empezó en el 
campo de Guardias: el movimiento del campo de Guardias 
fué el término de una gran crisis que fermentaba en el se­
no del partido moderado. El general Narvaez, con ma­
yoría en el Parlamento y con todos los elementos de po­
tier, vió sin embargo la gran tormenta que los militares 
del partido moderado preparaban contra aquella adminis­
tración, y tuvo la prevision de salir del ministerio antes 
que estallase. Desde entonces la dominación moderada 
no fué mas que una conspiración militar permanente que 
vino reproduciéndose bajo distintas formas hasta el cam­
po de Guardias.

Quiénes eran los hombres que hicieron aquel gran mo­
vimiento? ¿Por qué lo hicieron? ¿Acaso olvidaban sus 
principios desconfiamio del régimen que antes había exis­
tido? No, señores; esa hubiera sido una mengua: aquellos 
hombres creían una cosa muy natural; creían lo que .yo no 
creo, ni tampoco la mayoría de esta Cámara, que el siste­
ma moderado, inaugurado en 1843 era mi sistema bueno, 
pero que los hombres, sus vicios, sus defectos, lo habían 
corrompido y viciado, y aspiraban á mejorarlo.

Esas fueron sus intenciones legítimas, honrosas, cuyo 
patriotismo no se puede desconocer. ¿Correspondió el pais 
á este llamamiento? No, señores; y no lo digo por mi^ni 
por mis amigos, que casi todos estuvieron con el señor 
O'Donnell en el campo de Vicálvaro, porque creíamos que 
era conveniente y patriótico seguir el movimiento que el 
general O'Donnell inauguraba, aunque no hubiera pasado 
del círculo que la espada de S. S. pensaba trazarle, fuera 
de que yo siempre creí que pasaría.

La acción de Vicálvaro fué una acción gloriosa para to­
dos: pero quedó indecisa, incierta, y no dió los resulta­
dos que se esperaban. Si el general O'Donnell hubiera lo­
grado vencer, en aquel dia hubiera entrado en Madrid, 
habría sido nombrado presidente del Consejo, se habría 
rodeado de hombres moderados, y al dia siguiente habría 
convocado las mismas Cámaras. Tal era la opinion, si no 
de S. S., de sus amigos. Pero S. S. tuvo que retirarse, y 
llegó el caso de ver que era impotente la revolución mo­
derada y que era necesario que comenzase la revolución 
progresista. Entonces el general O'Donnell y sus compa­
ñeros ejecutaron un grande acto de abnegación y patrio­
tismo dando el manifiesto de .Manzanares.

Vino la revolución de Madrid, y ya no se contentó con 
el círculo trazado por el levantamiento del campo de 
Guardias; el pueblo quiso destruir, aniquilar hasta los úl­
timos fragmentos del edificio político, administrativo y fi­
nanciero que habían levantado los moderados durante 
once años.

Ese pueblo no formuló ningún programa, los pueblos no 
tienen las concepciones metafísicas que tenemos los pen­
sadores; invocó un nombre, el del duque de la Victoria. 
¿Y quién era el duque de la Victoria? Porque, una do dos: 
ó el pueblo de Madrid era un imbécil, ó al invocar un 
nombre invocaba también un principio. Pues bien, el du­
que de la Victoria 'era la negación , la protesta contra la 
rainacion moderada durante once años. Entre tanto, se­
ñores, mientras el pueblo de Madrid invocando eso nom­
bre trazaba un gran programa de reformas, se verificaba 
una gran revolución en Zaragoza, ciudad que tiene un 
nombre inmortal en la historia, no solo de España ; y 
¿cuál era el programa que el duque de la Victoria, invo­
cado también por aquel pueblo, formulaba para expresar 
sus deseos? Que se cumpla la volunta! nacional. De suer­
te que entre el programa del pueblo de Madrid y el dej 
duque do la Victoria, había completa identidad.

¿Cuál fué la consecuencia lógica de este d)ble movi­
miento, el de junio y olde jnlio?Sin desconocer laparte glo­
riosísima y honrosa que tuvieron los moderados en la re­
volución, la situación era progresista ; el pais rechazó 
aquel sistema que los jefes de Vicálvaro querían mejorar, 
y exigió un edificio politico enteramente nuevo.

Pues bien, toda nuestra historiase viene resolviendo en 
un antagonismo fundamental, en una contradicción que 
nos va á costar cara entre la idea del campo de Guardias 
y la idea de Madrid y de Zaragoza, antagonismo que con­
duce á la impotenciii de todo.s los elementos políticos que 
formanlla base de nuestra regeneración actual. Los hechos 
vienen en apoyo de esta verdad.

El ministerio de 30 de julio podía elegir dos caminos: ó 
dejar las cosas como estaban hasta que vinieran las Cor­
tes, ó tomar la dictadura que le daba la revolución, y 
consumar grande.s reformas administrativas y económicas 
dejando á las Córtes las políticas; pero no hizo ni una cosa 
ni otra: reformó una parto de los leyes y conservó otras; 
reformó parte del personal y conservó otra parte, y hubo 
en su seno quien trató de conservar el Senado de la Cons­
titución de 1845. Han venido las Córtes constituyentes y 
aquí había dos métodos que seguir, cada uno de los Cuales 
constituía un sistema: ó reasumir las Córtes todos los po­
deres y nombrar ministros, ó el gobierno tomar la iniciati­
va y dirigir los movimientos de las Córtes. ¿Qué hemos 
hecho? Ni una cosa ni otra, y de aquí el doble síntoma de 
debilidad en las Córtes y de impotencia en el gobierno. 
Todo esto depende, señores, de que vienen combatiendo 
desde el principio dos elementos políticos que no tienen 
conciliación posible; y todo esto conduce á la ruina com­
pleta de la revolución de junio y de la revolución de julio; 
todo esto conduce á quejas dos tengan el mismo paradero 
en una gran catástrofe.

Viniendo á la situación presente, ¿hay aquí mayoría? Sí^ 
me diréis, pero es una mayoría con esa.s condiciones que 
vosotros no desconocéis. ¿Teneis conducta fija? ¿Tenéis 
un gobierno que represente el e.spíritu de la mayoría? No^ 
señores, porque no hay esa mayoría que aquí debiera exis­
tir. ¿Hay oposición? Tampoco. La hay en cuestiones me­
tafísicas"; pero en el terreno palpitante de la política no 
hay oposición, porque muchos do mis amigos, v yo uno 
de ellos, no queremos hacer oposición al jefe del gabine­
te, aunque se la hagamos á la masa de ese mismo gabine­
te. Asi, pues, si hubiera habido lo que debiera haber aqui, 
habría de este lado el partido progresista con sus matices; 
del otro, el partido moderado con sus Iradiccioncs y su 
historia; pero hoy no estrí aquí, ni el partido progresista ni 
el moderado; ved las votaciones nominales y veréis que 
no somos mas que una reunion de hombres políticos. El 
dia pasado se habló aqui de montaña roja y de montaña 
blanca, y aqui, señores, no hay montañas ni llanuras, lo 
que hay es confusion. Varaos á ver al gobierno.

Empecemos por el presidente del consejo do Ministros. 
Yo he dicho ya que el duque de la Victoria vale como 
representación de la revolución de julio; pero el duque do 
la Victoria últimamente, no tiene mas que una politica 
negativa. SI duque de la Victoria, es hoy el gran ante­
mural al movimiento reaccionario que pesa sobre nos­
otros; y es esto tan verdad, que no diré mas que una co­
sa para que veáis hasta qué punto es grave y delicada la 
situación: si esta noche, por uno de esos accidentes tan 
comunes en la vida, dejara de existir el duque de la Vic­
toria, mañana las oleadas de la reacción vendrían á sepul­
tarnos en un abismo insondable. (Profunda sensación). 
Véase como yo aprecio la significación, el valor y la im­
portancia del duque la Victoria. Hasta aquí, señores, ha 
servido ese antemural para contener la reacción; pero ma­
ñana podrá no ser basiante, y por lo mismo es indispen­
sable adoptar una política ' activa, decidida, una política 
de reforma radical que no encuentre discordancia ni con­
tradicciones en ninguna„parle.

Debo predecir al duque de la Victoria lo siguiente: 
estoy resuelto el dia que S. S., y lo estoy viendo muy 
próximo, se coloque de tal manera que tengamos , ó que 
seguirle, que no podremos, ó hacerle la oposiciun, la ma­
yoría de mis amigos y yo nos retiraremos de este lugar; 
se hundirá la situación , pero no llevaremos nosotros es­
crita en nuestra frente la expiación , como la llevaron los 
hombres que derribaron áS. S. en 1843. Cuando esc caso 
llegue, yo moiró á micasay me sepultaré en la oscuridad.

Hay otra grande individualidad en el ministerio, por lo 
mismo que representa uno de los grandes movimientos que 
han enjendrado esta situación ; esta grande individualidad 
es el general O'Donnell.

Pues bien, yo digo á S. S. una cosa: si S. S. se empeña 
en sostener una quimera ; si continúa todavía pensando 
que hay fusion posible entro elementos contradictorios y 
principios inconciliables, y en esta quimera agota toda su 
inteligencia, S. S. perecerá indudablemente en las oleadas 
de la reacción,

Deje S^ S. las quimeras; su vida política verdaderamen­
te ha comenzado el dia que entró victorioso en Madrid 
despues de su expedición á Andalucia , el día que triunfó 
la revolución que S. S. habia comenzado y que pasó mas 
allá del círculo trazado por su espada ; pites trien, si S. S. 
hace caso de lo.s que le empujan hácia atrás, ¿sabe lo que 
le espera? El cadalso en la plazuela de la Cebada.

Dejando aparte estas dos individualidades, que repre­
sentan el gran movimiento de julio, ¿qué es loque queda 
en el ministerio? No queda ministerio. ¿Dónde está?...... 
No soy tan ciego que no alcance á ver desde este banco 
á las personas que se sientan en el azul. Pero el gabinete 
no es una colección de hombres investidos con el título de 
ministros, sino hombres que representan una política fija, 
que tienen principios y representan el movimiento y las 
aspiraciones de las fracciones de la Asamblea, y que cuan­
do no pueden hacerlo se retiran. ¿Qué grande idea re­
presenta ninguno de esos señores ministros? Yo os con­
denaría si pensárais de distinto modo que yo, á que me 
dijérais qué política y qué principios representaban esos 
señores. (El Sr. Luxán pidió la palabra.)

Señores, en todas las naciones en donde hay sistema 
parlamentario, rio hay mas que ver las personas qae se su­
ceden en los ministerios, para saber las eminencias p'olí- 
ticas del pais. Pues bien, señores pregresistas, á vosotros 
me dirijo, porque sois de la mayoría, ¿son aquellas vues­
tras eminencias? (Señalando el banco ministerial. El se­
ñor ministro de Estado pide la palabra). Vosotros teneis 
grandes oradores, grandes hacendistas y grandes adminis­
tradores. ¿Los teneis, sí ó no? ¿Si? Pues deben estar en 
aquel banco, y en él, fuera de las dos individualidades 
mencionadas, no se ven mas que medianías políticas. O 
que vuestras eminencias se sienten allí, ó confesad que es 
grande vuestra debilidad.

¿Q^iú significa, señores, esa perturbación continua de 
todas las provincias, ese régimen militar que pesa sobre 
algunas? ¿Para esto se ha hecho una gran revolución? 
¿Queréis saber un hecho contemporáneo que ha pasado, 
no en un rincon oscuro de la Península, sino en Barcelo­
na? Pues sabed que un bárbaro consejo de guerra, aplican­
do un bando bárbaro, dictado por un general, ha conde­
nado á 10 años de presidio, contra las prescripciones del 
código penal, á individuos que acaso no tienen culpa, y 
que si la tienen, deben ser juzgados por los tribunales dé 
justicia. Con este motivo diré yo á los progresistas que no 
den lugar á que cuando venga aqui una mayoría, si tienen 
necesidad de quejarse de medidas de esta especie, se -les 
conteste; «De vosotros hemos tomado el ejemplo.»

Yo me admiro cuando vienen noticias de perturbacio­
nes, de que no sean mas frecuentes al ver que las provin­
cias están mandadas por hombres que tienen interés en 
hacer creer que todos los elementos liberales son revolu­
cionarios. Yo fui este verano á Valencia, sin otro objeto 
que el de dar las gracias á los electores, que me han en*^ 
viadú á este sitio; se encontraba allí el Sr. Orense, y fue­
ron tantos lo.s cuentos y mentiras con que fueron al capi­
tán general los enemigos de la situación, que sin la ener- 
gía de aquel gobernador civil, hubiera podido ocurrir un 
disturbio. Si fijamos la vista en la gobernación civil de 
las provincias, notaremos el mismo defecto y el mismo 
antagonismo. En todas partes se desconfía de la juve'nlud 
porque se dice que profesan ideas avanzadas, y como este 
es un defecto ya antiguo en el partido progresista, yo de­
searía de todas veras que se corrigiera de él. ’ ¿Cómo está, 
señores, la Milicia nacional? Si os pregunto á vosotros, 
me diréis que esa institución es la salvaguardia de la li*. 
bertad; pues bien; yo os digo que de esa Milicia se va eli­
minando el elemento joven, el que con mas ardor df- 
fenderia en caso dado la libertad, y yo quisiera que la 
Milicia no quedará reducida, por efecto de elimina­
ción, á hombres que en el dia del peligro abandonarián el 
fusil.

Este es el estado del pais, señores, y yo vuelvo á repetir 
que no haré oposición al gabinete presidido por el duque de 
la Victoria mientras esté á su frente, que no se la haré si­
no dentro de ciertos límites; pero debo declarar que con la 
marcha que se sigue no haremos mas que aumentar los 
peligros que nos amenazan. Yo no quiero ver ahi un mi­
nistro que se levante á decir que deliende la Union liberal, 
y otro que nos diga que es progresista. ¿Queréis salvar la 
situación, señores progresistas? ¿Queréis obviar los incon­
venientes, y emprender una marcha grande y poderosa? 
Pues levantad una bandera, y en lugar de union liberal, 
decid, union progresista, y decid á los que quieran ir mas 
adelante; «Parémonos, pero sobre esta parada levantemos 
el edificio progresista de nuestra libertad.» De esta mane­
ra, podremos salir adelante; sino ¿sabéis cuál será el tér­
mino..? Bien lo calculareis; escoged, pues, cutre una gran 
política ó una gran vergüenza.

Una última palabra para concluir. Yo he iniciado ésta 
discusión, á pesar de faltarme fits condiciones necesarias 
para elevarla á una grande altura, tanto para provocar el 
debate, como para dar ocasión á que hombres de mas re­
putación puedan tomar la palabra. Con este motivo séáme 
permitido decir una cosa. Vosotros, señores progresistas, 
tendréis razón para decir; ¿Quién ere.s tú? ¿Cuáles son 
tus títulos? Y yo contesto: sin tener esos títulos he toma­
do la palabra al tender la vísta y no encontrar á los jefes 
del partido progresista que están encerrados como Aquilos 
en sus tiendas, pero sin honor, y Aquiles le tenia; porque 
ellos no salen, salgo yo; ellos tienen mas elementos para 
defender vuestros principios, que lo hagan, porque yo lo 
hago mal y ellos pueden hacerlo brillantemente. La si­
tuación no está segura, pero si o.s unis podréis afian­
zarla.

El señor ministro déla GUERRA : Señores, no pensaba 
tomar parte en esta discusión, porque el señor ministro de 
la Gobernación era el encargado de contestar al Sr. Rive­
ro; pero S. S. con formas elegantes, y con el talento que 
no se le puede negar, me ha dirigido un ataque tan di­
recto, tan personal y tan á fondo, qué veo es verdad lo que 
decía el Sr. Figueras, de que si yo habia tocado con él 
hierro de la lanza en el escudo de los que estaban en sus 
tiendas,,me contestarían de la misma manera. El discur­
so del Sr. Rivero está reducido en su parte esencial á 
manifestar que la causa de los males que puedan venir so»* 
bre este país, se debe al antagonismo constante que hay 
entre el duque do la Victoria y el qué tiene el honor de 
hablar, ó lo que es lo inisino-, que no debemos estar los dos 
en un mismo ininLlorio. Este ha sido el tema de su dis­
curso, y esto ha sido reproducir en otra.s forma, la discu­
sión que hubo en este lugar hace algún tiempo , aunque 
con formas menos parlamentarías.

El señor Rivero, usando de esa habilidad que tiene 
como orador de presentar las cosas á su gusto, lia desfi­
gurado los hechos que han pasado á nuestros ojos, y les 
ha dado un colorado que no tenían. S. S. fundando bu ar­
gumento y dividiendo la revolución en dos, la de junio y 
la de julio, ha dicho que la revolución de junio era del par­
tido moderado: no; fué la revolución de doce ó catorce 
hombre.s de corazón y nada mas. El partido moderado so 
habia suicidado;Jos hombres importantes de ese partido 
no pudieron resistir las delicias del poder y llevaron el 
castigo: los hombres que no tuvieron el valor de protestar 
contra las deinasiasque se cometían, abdicaron como hom­
bres de partido. La revolución de junio la hicimos los 
hombres de corazón que no habíamos conspirado hasta en- 
ionce.s, porque habíamos creído que con el Parlamento s9 
salvaría la libertad. Pero llegó un dia en que un ministerio 
ciego cerró la tribuna y mató la Imprenta, y aquel día 
dijé yo: si queréis ir al campo de la fuerza en él rnc éiw 
centrareis.

So verificó el movimiento del campo de Guardias, y el 
general O'Donnell no trazó con su espada el círculo de la 
revolución, porque sabia bien i " . . ■ 
donde va una revolución que empieza. Vinieron los suce­
sos de Vicálvaro, y tuvo tugar lo que el Sr. Rivero ha di­
cho. Nos luimos á .Kranjuez , de allí á Manzanares, donde 
di el programa, del cual no me he separado despues , sin 
que entrara en mi la idea , entonces ni nunca, de hacer 
descender del trono á la heredera de cien reyes. Yo levan­
té una bandera á la que estaba seguro de que se agrupa­
rían los pueblos, y si esa bandera sirvió ó nó, solo diré á 
S. S. una cosa; que el movimiento de Barcelona fué el -14 
y que fué un movimiento hecho por el ejército á hombro 
de los que estábamos en Vicálvaro. ¿Pero habia antagonis­
mo entre el ilustre duque de la Victoria y el general

No: personas hay aquí que saben que antes de salir al 
campo de Guardias, manifesté que no tenia ningún incon­
veniente de ponerme á las órdenes del duque de la Victo­
ria. Vinieron Jos sucosos de Madrid, me cogieron cerca 
de Sevilla, y á pesar de que recibí tres de.spachos telegrá­
ficos para que viniera, continué íí aquella capital, y cuando

^Jíadríd, despues do haber entrado el duque de la 
Victoria, llegué con rnis ayudantes y el general Ros de 
Olano. Si habia eso antagonismo, ¿cómo fui recibido por 
el pueolo de ¿Madrid? ¿Cómo acogió este el leal abrazo que 
nos (fimos el duque de la ’Victoria y yo?

Señores, se rae Brindó con la cartera de la Guerra, y 
aunque mi rnterés rae aconsejaba retirarme á rai casa, 
acepté eso pu(3sto por hacer un sercício mas á rai pais. El 
duque de la Victoria nos presentó su programa, programa 
que yo ya sabia, y lo acepté, le lio cumplido, y le seguiré 
cumpliendo mientras continúe en este .sitio, porque yo 
nunca falto á lo que prometo. ¿Dónde está, pues, eso an­
tagonismo que S. S. encontraba cutre lo.s ¡lo.s generalas? 
¿Qué es lo que se quiere? Dígase claro. ¿Se quiere que ce 
duque de la Victoria y yo no estemos unido.s? ¿.So quieri 
que el duque se quede en estos bancos y yo rae vaya á 
los de la oposición? (No, no). Si lo.sdemás individuos del 
gabinete son plantas parásitas, ¿en ijuién está ronrosoq-, 
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tado el antagonismo sino entre el duque de la Victo- 

"Vos ha dicho S. S. que es necesario variar de politica, 
V á pesar de todo su talento no ha podido evitar caer en 
faltas como la del Sr. Sagasta porque S. S. ha querido 
eliminar á todo el partido liberal. A mi me encuentra po­
rn liberal... (No, no.) Entonces, ¿donde esta el antago­
nismo’ Sea S. S. explícito como lo fué el Sr. Orense. No 
hav semejante antagonismo, señores, ni le puede haber 
entre el que tiene el honor de dirigir la palabra a! Con- 
ereso V el duque de la Victoria á quien S. S. ha rebajado, 
Sciéndonos que tiene una significación negativa.

Señores, aquí se han dicho dos cosas, de las cuales no 
puedo menos de hacerme cargo para rechazarlas. Aquí se 
ha llamado bárbaro al capitán general de Cataluña, que 
acábade prestar grandes servicios extinguiendo las fai^io- 
ues Y conservando el órden en Barcelona. Los individuos 
Hue han sido condenados por un consejo de guerra fueron 
presos por la autoridad militar, aquellas provincias están 
declaradas en estado de sitio, y han podido ser juzgados 
por la lev de 17 de abril de 1821.

También se ha hablado del capitán general de Valencia, 
Y todo el cargo de S. S. ha estado reducido cá decir que 
daba oidos á chismes y cuentos. ¿Faltó en algo ni á S. S. 
ni al Sr Orense? Este hubiera sido el cargo. Yo digo al se­
ñor Rivero que el general Villalonga cumple bien y leal­
mente Y está prestando servicios al país. Concluiré di­
ciendo que los generales de Vicálvaro están tan unidos al 
ceneral 0‘Doniiell, como el general O'Donnell lo está al 
duque de la Victoria, y que el dia que las Cortes descon­
fiaran de ellos y tuvieran que dejar sus puestos, abando­
naría yo también el mió.

- El Sr. RIVERO: Conheso a las Cortes que rae be equi­
vocado grandemente, y que indudablemente he dicho lo 
contrario de lo que me propuse decir cuando me levanté 
á usar de la palabra. Creo mas, que hoy ha sido ingrato 
S. S. conmigo, porque teniendo yo que hablar de S. S., 
¿reo'que me he valido do las formas mas decorosas y dig­
nas Y sin embargo, S. S. ha tomado mis palabras, como 
un ataque personal. ¿Dónde he dicho yo que el general 
O'Donnell y el general Espartero están en contradicción 
Y desacuerdo? ¿por qué confunde S. S. las situaciones po­
líticas con las intenciones de los hombres? Yo no he du­
dado de las de S. S. ¿pero he dicho que las situaciones ar­
rastran muchas veces á los hombres á donde no pensaban 
ir- ¿Qneria Cavaignac ir á donde le llevaron lo sucesos?

Por lo demás, yo he hablado en tésis general, he exami­
nado los hechos," los he presentado á la consideración de 
las Córtes, y.si me equivoco, estas y el pais juzgarán.

¡Que yo he rebajado al duque de la Victoria! Señores, 
íes rebajar á una persona decir que está siendo el ante­
mural de los planes reaccionarios? ¿Es rebajarla decir que 
si un dia tuviera que ponerme en pugna con el duque de la 
Victoria preferiría retirarme á mi cana? No, señor O'Don­
nell, nosotros no podemos rebajar al duque de la Victoria. 

■ Que la revolución de junio no fue hecha por el partido 
moderado. Si se quiere decir que no fueron todos los mo­
derados al campo de Guardias, os cierto; pero sostener otra 
cosa no es posible, porque aquella revolución tenia una 
bandera y un círculo moderado que lo trazaba con su espa­
da el general que montóácaballo.

Es verdad que había progresistas; pero los progresista? 
iban allí con su idea, como la llevan los que entran cu 
una coalición, y si no so habló de coalición fué por los re­
cuerdos amargas que traía esa jialabra á la memoria del 
partido progresista; oque yo voy eliminando» no séá quien. 
Yo quiero la reorganización y la disciplina de los parti­
dos, y no elimino á nadie. Los partidos lodos deben ape­
tecer esa reorganización.

■ El Señor ministro do ESTADO: Siento mucho distraer 
un momento a las Córtes; pero el Sr. Rivero ha hecho 
una ofensa á los ministros que nos sentamo.s en este ban­
co, y tengo necesidad de contestar pocas palabras.

No contento el Sr. Rivero con hablar de las dos políti­
cas que dice hay en el ministerio, y despues de hablar de 
dos individualidades, no teniendo colocación que dar á los 
demás ministros nos lía calibeado de nulidades. Sr. Rive­
ro, á V. S. le ha sido muy fácil subir á esa altura, y des­
de ahíle parecerán á S. S. pequeños todos los hombros; 
pero se necesita tener una gran talla para medir la de los 
demás de un modo tan arbitrario. Repito que á S. S. le 
ha sido muy fácil subirse á esa altura, pero que yo he te­
nido que subir á otras mas elevadas, y para eso he tenido 
que derramar mi sangre.

El Sr. RIVERO: Señores, veo que se comienzan á po­
ner en mi boca palabras que no he dicho ¿Cuándo he di­
cho yo que los ministros que están en ese banco sean nu­
lidades? Yo he hablado de las dos entidades que forman el 
gabinete y hcdicho una cosaque estafen la conciencia! le o- 
dos, que los demasministros no estaban á la misma altura, 
que no eran las eminencias del ¡partido progresi.$ta ; es es- 
esto rebajar á nadie? ¿He hablado yo del general Zabala? 
¿Se ofenderá S. S. porque no le consideré una eminencia 
política, ni á la altura de los señores duque de la Victoria 
y O'Donnell?

El señor ministro de ESTADO: Al lado del duque de 
la Victoria todo el mundo c.s un enano; yo estoy á mucha 
menos altura, rao encuentro á una distancia inmensa; pe­
ro la autoridad dé medirme no se la concedo ¿i nadie.

El señor ministro de la GOBERNACION; Me levanto, 
señores, á hablar, poseído de un sentimiento á que gene- 
ralraentesoy ajeno; tengo miedo, tengo miedo de olvidar 
el sitio en que estoy, y figurarme que ocupo todavía aquel 
asiento, por el que suspiro, porque no podré hablar desde 
este sitio como lo baria desde aquel. Aqui tengo que suje­
tarme á consideraciones mucho mas altas.

El contestar al discurso del Sr. Rivero es una obra casi 
imposible. Exposición de leorif^s, apreciación de la situa­
ción de las diferentes fracciones déla Cámara; historia, 
historia contemporánea que hacemos toáoslos dias y que 
cada vez que la hacemos trae las cuestiones al terreno 
personal. ¿Cómo podré seguir en todo esto á S. S.? Pro­
curaré hacerlo de la mejor manera posible y comenzaré 
por lo personal.

S. S. me.da poca importancia política. Mis aspiraciones 
en esta materia son muy pocas. Se me da poca importan­
cia y se me niega la calidad de eminencia política: ¿la he 
pretendido yo nunca? Me contento con tener la de hombre 
honrado. Yo, señores, no puedo oír sin defenderme, queá 
los Sres. Adas Uría, Luxán y á -mí se nos califique de 
plantas pará.sitas.

La planta parásita es la que vive de los jugos del árbol á 
que se abraza para destruirle. Yo, si ocupo este puesto, á 
pesar de mi poca importancia, que alguna será, cuando el 
duque de la Victoria ha puesto los ojos en mi, no seré 
planta parásita para el duque de la Victoria, no le robaré 
sus jugos, lo que haré será servirle lealmenle despues de 
haberlo hecho á mi pais y á la reina. ¿Dónde están mis 
memoriales para haber venido á este puesto? ¿Dónde es­
tán los embarazos que yo haya puesto al anterior go­
bierno?

El duque de la Victoria me llamó, y yo he aceptado 
osle cargo sin réplica; el tiempo dirá si sé corresponder 

partido y á lo que me debo á mi mis­
mo. Se dice que hay dos políticos en el ministerio, y eso 
os tanto corno suponer que los ministros podríamos ser 
TOsleales sirviendo ya á una, ya á otra. Yo diré que en el 
gabinete no hay mas que un pensamiento, y que todos es­
tamos resueltos á sostenerle.

El Sr. Rivero, si yo he comprendido su pensamiento, 
10 que quiere es democratizar el partido progresista; Esta 
es la idea fundament,al de su discurso.

¿Pues qué , no hay democracia dentro de la ■Constitu­
ción cjue habéis votado y sancionado? En esa Constitución 
ægunas letras hay escritas por mí. ¿Se ha olvidado el se­
ñor Hivcro tie que uno de los últimos votos de la Cámara 
es que no se exija ninguna prueba de sangre para obtener

? P5’®stos deí Estado? ¿Queréis mas democra- 
'^ “®*^®*s establecido una segunda Cámara elegida 

aireetarnente por el pueblo lo mismo que la primera? Pues 
esta institución no la hay en ninguna parte mas queen los 
Lstados-Lnidos. ¿Qué falta en esa Constitución para que 
naya toda la democracia co npatible con la monarquía? 
como diputado constituyente apoyé la preposición de la 
aeciaracion de la monarquía. ¿Como no he de defenderla 

líonrado S. .M. con su confianza?
®stá Gil uii crror, del cual voy á sacarle 

in t^^py P®®^® palabras. Si la democracia quiere sincera- 
ente la monarquía lo mismo que nosotros, como la for­

ma aelinitiva del gobierno de este pais , ¿por qué no está 
on nosotros? Abiertas están nuestras filas, y yo, como 
lomore político, como hombre de gobierno digo, "que todo 

‘ • , Qf ®^® partido que acepte la monarquía 
luego es raí amigo.

Ha (Ucho el Sr Rivero que la mayoría de esta Cámara 
a una mayoría de número, no una mavoría de conviccio- 

P™9huo- S. S. está equivocado , pues precisa- 
^^^'^ Camara es notable , porque su mayoría es de 

p convicciones. No se han atacado una voz 
miidamentalesdel partido progresista en que 

levantado, y compacta. Lo que sí es verdad, 
® contar con una mayoría para hacer lo 

Sobiei’uo que profese los principios 
K ® '^ ^^^^’^^ ^ ° ®ayo"a á todas 

rechazamos la juventud, no es exacto: 
rechazado, y si fuera con- 

1h minia î ’‘«cerver aquí que la juventud que 
cuenH- ? revolución y en sus conse­
ils n r V hay, es que las doctri- 

moderado con quien se fué la juventud, 
■ -.as beductoras, son inas blandas^ y aquel partido 

cuando un hombre descuella, le halaga, le mima y le ele­
va, pero entre nosotros ja.y de aquel que tenga media lí­
nea de talla mas que nosotros ó quiera tenerla! Entre nos­
otros es la doctrina inquisistorial: no te basta ser buen 
cristiano, no has de ser hijo de judio; y esto es muy propio 
de la democracia, porque ella fué la que inventó el ostra­
cismo, y es consecuencia lógica, donde se pretende que 
pese sobré todas las cabezas un nivel, cortar lo que des­
cuella.

Pero hay mas, la época en que la juventud se fué con 
ese partido, fué cuando ese partido dominaba y podia 
ofrecerla posiciones córr.odas y lucrativas, mientras que 
nosotros solo podíamos ofrecer persecuciones y desgra­
cias. Para atraer esa juventud es preciso que seamos jus­
tos unos con otros y no sembrar el descrédito en nuestras 
propias filas. ¿Que"les queda que hacer á nuestros ene­
migos sino copiar él discurso fatídico del Sr. Rivero? 
S. S. profetiza muertes, destrucción, ruinas, y lo que es 
peor, la muerte moral, el descrédito en la historia. Pues 
yo creo Sr. Rivero, que la situación del país es mas prós­
pera de lo que podía esperarse despues do una revolución 
tan fundamental como la que ha sufrido.

Ninguna nación del mundo es tan digna de la libertad 
como la ^nación española despues de la revolución de ju­
lio del año S4. La revolución, séñóres, se ha terminado, y 
no se crea por esto^ que yo creo que todas las consecuen­
cias de la revolución se han desarrollado completamente: 
no ha habido tiempo para eso. Lo que yo os digo es que el 
moTiraiento revolucionario se acabó, que la planta salió á 
la superficie déla tierra y ya busca el sol. Ahora délo 
que debemos tratar es de organizamos.

Al venir yo á ocupar este puesto, no he considerado si 
era ó no el mas digno; no he hecho mas que ocupar el 
puesto para que se rae llamaba, y breves dias bastarán 
para que yo, Patricio de la Escosura, sepa si cuento con 
el apoyo de las Córtes sin ponerme á la sombra del duque 
de la Victoria.

Cuestiones se presentarán de mi departamento , y el 
día quejas Córtes se ocupen de ellas sabré si debo ser ó 
no ministro. Cada uno de mis compañeros hará lo mis­
mo, pues no queremos resignarnos á hacer el papel de 
planetas sin luz propia: queremos tenerla nuestra poca ó 
mucha.

El Sr. Rivero quieré la union del partido progresista, y 
cree que nosotros somos un obstáculo para ella. S. S. Sé 
engaña y nos agravia. Todo progresista que se conforme 
con la Constitución decretada y sancionada por las Cor­
tes, y la acepte francamente sin interpretación de ninguna 
especie en su espíritu y en su letra y no quiera servirse 
de ella para ir mas adelante ni mas atrás, ese no solo le 
admílimo.s sino que le buscaremos. Es preciso que los 
pueblos tengan entendido que para gozar de la libertad 
debe haber subordinación, y que el pueblo mas libre es 
aquel que respeta mas religiosamente las leyes.

Cree el Sr. RÍvero que nosotros vamos á fiar á la fuerza 
la cuestión de gobierno; ¿pues qué, somos uná dictadura 
impuesta por un golpe de Estado ó por la reacción, ó so­
mos un ministerio que vive del apoyo de las Córtes elegi­
das en el momento mas crítico dé là revolución? Nosotros 
nos proponemos gobernar con la léy, por la ley y para la 
ley. A esto estamos resuellos: tenemos la fuerza necesaria 
y la tenemos en la .Milicia nacional que tampoco satisface 
al Sr. Rivero, sin ver esos centenares de batallones com­
pletamente uniformados y armados que cubren las provin­
cias; esos batallones compuestos de ciudadanos alistados 
alistados por los ayuntamientos, sin intervención del go­
bierno, y mandados por alcaldes. ¿Es esta poca democracia? 
¿No le parece bastante jgaranlia de la libertad? Presente 
S. S. su proyecto de Milicia nacional, que el nuestro no 
lardará en venir.

La reacción, señor Rivero, no es posible en España si­
no por losescesosen cierto sentido, y unámonos para evi­
tarlos. Yo bien sé que la libertad tiene enemigos dé otro 
género: los conozco, pero esos enemigos saben su impo­
tencia y se colocan á retaguardia de otro género de Con­
trarios. Esos enemigos explotan ¡malvados! hasta las cala­
midades que el cielo nos envia.

El señor PRESIDENTE: Habiendo pasado las horas de 
reglamento se va á preguntar si se prorogará la sesión. 

Hecha la pregunta se acordó quesi.
El señor ministro^ de la GOBERNACION: Roguemosca- 

da uno de nosotros á sus amigos que no prodiguen el des­
orden en ningún sentido: que no conciten las masas á 
la rebelión: que no publiquen todos lo.s días un libelo in­
fámame y calumnioso contra lo.s que por desgracia ó pór 
fortuna están al frente de la situación. Unámonos en 
torno de la bandera liberal y fundemos una monarquía 
constitucional donde cada cual goce de los derechos que 

■ le corresponden.
¡Que la tribuna está escatimada! ¿Quién pone frenoá la 

. tribuna? lA quién se respeta menos queá los mandatarios 
del poder? En voz de ponerlos el distintivo deí honroso 
puesto que ocupan, se los pone el sambenito para que to­
dos puedan ajarlos é insultarlos, y aunque todavía tene­
mos la sangre caliente, tenemos que devorar la ofensa en 
.silencio, solo porque somos ministros. ¿Qué mas libertad 
de tribuna se quiere?

En suma: ¿qué quiere el Sr. Rivero de nosotros? ¿Que 
dejemos este puesto? Seria una pueril con lescendcncia ha­
ciendo tres días que los ocupamos, y habiondo obtenido un 
voto favorable de las Cortes. ¿Que improvisemos la felici­
dad del pais? Si tal pudiéramos, ¿no lo haríamos? ¿Que 
rasguemos nuestra bandera y aceptemo.s las teorías de su 
señoría que no son las nuestras? ¿Qué diría el Sr. Rivero 
si yo le pidiera que abdicara sus principios? Pues si S. S. 
no ha querido esto, ha querido dar una memoria, un pro­
nóstico á nuestros enemigos presentando á la España llo­
rando sobre sus ruinas como la Jerusalen del profeta por 
las culpas y pecados de los que nos hemos venido á sentar 
aqui.

Esos jefes progresistas, á quienes S. S. aludía, diciendo 
que se estaban en sus tiendas como Aquiles, si en efecto 
son jefes y progresistas, que se levanten y rae digan: 
esas armas que llevas me pertenecen; que vengan ¡lor 
ellas, y el Parlamento decidirá. Obligarme á mi que con 
la linterna de Diógenes vaya á buscar un jefe progresista 
que no sé dónde está y que se enojo de que vosea minis­
tro cuando él no se presente á serlo, es mucho pedir. Al 
señor Rivero y á sus amigo.s los conozco; traen su Ixmde- 
ra; pero no conozco á esosntros; no «é á dónde están. De 
todas maneras el país nos vá á juzgaV; cinco ó sei.s horas 
do estar á disposición del Pariaiúéhlo en estos sábados, 
y por cierto que asi como los griegos contaban el tiem­
po por olimpiadas, los ministros jiodráu contar su vida 
por sábados; la Gaceta del gobiernó., en las reformas que 
propongamos, todo os dará ocasión á juzgarnos. Somos li­
beróles, somos honrados; capacesj él tiempo lo dirá.

El Si*» RIVERO: Yo he hablado dçl gabinete en gene­
ral, no he querido exponer á nadie h la risa de la Asam­
blea; ni yo vengo á buscar la risa cuando trato de una 
cosa tan grave, sino ¿í decir honradftffientc lo que siento.

Yo no he tomado en mis labios la monarquia. Ya me 
he explicado en mi nombre y en el de mis amigos sobre 
este punto: la Cámara verá quién introduce la disidencia 
en el partido progresista, si nosotros que aceptárnoslo que 
habéis votado, ó el Sr. Escosura que-viene á echarnos en 
cara nuestro voto. ¿

Dice el Sr. Escosura que echamos do menos la fiebre 
revolucionaria : precisamente toda la primera parte de mi 
discurso se ha reducido á condenar toilo moviinienlo que 
no sea perfectamente legal y pacífico.

Yo no he dicho que nadie arrastrare il su opinion al du* 
que de la Victoria; pero los hom'n'cs'eminentes del mun­
do, ¿están por ventura eventos de equivocarse? ¿tan le­
jos está el cataclismo de 1843? Para evitar que se repro­
duzca vengo YO á exponer como los óoraprendo, los peli­
gros de la situación.

Dice el Sr. Escosura: ¿Dónde cstáñ los jefes progresis­
tas? ¿No lo.s conoce S. S. al cabo de nueve años que lleva 
de pertener a! partido?

El señor ministro de la GOBERNACION: Yo no he di­
cho que el Sr. Rivero tratase de provocar la risa: he dicho 
que ha tratado á parle del gabinete con tan poca conside­
ración que ha expuesto sus personas á la risa lo cual no es 
justo.

No ha sido mi ánimo echar en cara al partido democrá­
tico una famosa votación; ni tampoco he dicho que echá- 
ra de menos la liebre revolucionaria; lo que he querido 
decir es que S. S. se figuraba que el cuerpo social se pa­
ralizaba porque no tenia ya las pulsacionés de la fiebre.

Renuncio á rectificar todo lo demas.
El señor ministro de FOMENTO > Había pensado con­

testar á ciertas palabras del Sr. Rivero; pero habiéndolo 
hecho el señor ministro de la Gobernación , y. siendo la 
hora avanzada, solo diré cuatro palabras á las Córtes. Yo 
represento en este puesto los principios que representa­
ba cuando estaba en aquellos bancos al lado del señor 
Rivero.

Yo represento los principios del partido progresista , y 
los he venido siempre representando-, porque soy liberal 
de abolengo ; nunca he desertado decesos principios, des­
de que estuve en un encierro preso en Madrid en 1831 
hasta hoy que soy ministro.

La época que S. S. ha recordado, siento que la haya 
evocado porque no me gustan esos recuerdos; solo diré 
que los males que de alli vinieron, yo ios he llorado y no 
los trajeron los que representaban "mis principios , sino 
otros que están mas cerca de S. S. (No, no). Si, señores, 
¿quién levantó primero la bandera contra el duque de la 
Victoria en 1843?,.,. No digo mas porque no quiero evo­
car recuerdos.

Digo y repito á §. S,, que sea pías justo çoii los que nos 1 

sentamos en este banco, porque los ministros que hemos 
venido á él representamos los principios del partido pro­
gresista. Yo, Sr. Rivero, no me mido con nadie, no tengo 
esá presunción, ni creo que es S. S. quien puede medir 
á los demas. Yo he visto aqui un puesto de peligro, se me 
ha dicho que 1e ocupara, y cómo soldado hé venido á cum­
plir con un deber qué me impone el país y mi partido. No 
me escudaré con el prestigio del duque de la Victoria; el 
día en que la Cámara me signifique su desconfianza en 
una cuestión que se roce con mi departamento, abando­
naré este puesto, como ya he sabido hacerlo sin votación, 
porque crei que yo entonces podía ser un obstáculo á la 
marcha del gobierno.

Hecha esta advertencia, siento que S. S. haya tratado 
de ofender la dignidad deí hombre, y que haya descono­
cido, no diré los méritos, pero si los padecimientos y los 
servicios de hombres que désde que abrieron los ojos á la 
luz hall sido liberales progresistas, y probablemente mo­
rirán siéndolo.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; Debo 
decir Cuatro palabras sobre las indicaciones que se han 
hecho aquí acerca de antagonismo. Sé que mi amigo el 
general O'Donneíl se ha hecho cargo de ellas y las con­
testó satisfactoriamente, pero yo debo decir que desde que 
la Reina me llamó para formar el gabinete, me acordé, 
como era mi deber, do llamar al general O'Donnell para 
que se encargase del ministerio de Guerra. Le presenté mi 
programa, que todo el mundo sabe, lo mismo que á todos 
los demas ministros.

Ese programa lo aceptó en todas sus partes, ese progra­
ma lo hemos seguido constantemente. No ha habido la 
menor disidencia entre los dos; nos ofrecimos mutuamen ­
te hacer toda clase de sacrificios en obsequio de la liber­
tad, toda clase de sacrificios para que el programa secura* 
plíese, programa que éra, vuelvo á repetirlo, el de que se 
cumpliese la voluntad nacional, y ese programa lo cumplí 
yo y lo cumplió el general O'Donnell, siempre unidos y 
sin la menor disidencia. Asi es, señores, que ¿cuál ha sido 
su primer acto? El llamar á las Córtes constituyentes. Se 
reunieron las Córtes constituyentes, y nosotros invariables 
siempre, siempre unidos y constantes, hemos seguido ese 
programa.

Voy á hacer otra indicación, en la que no estoy confor­
me con el Sr. Rivero ni con una porción de voces que 
cunden do que estamos en inminente peligro, de que la 
situaciones muy difícil. Señores, ó yo no tengo miedo á 
nada, ó se me figura que la situación no es difícil y que no 
estamos en ese inminente peligro. Estaos la verdad, y asi 
es que muchas veces me llego á imaginar: ¡si efectiva­
mente habrá peligro y yo no lo alcanzo! Yo lo que he lle­
gado á comprender es que algunos hombres pusilánimes 
dicen que estamos en un gran peligro; pero se me figura 
qué estas ideas sé esparcen para dar á éonócef al mundo 
qué no sé puede gobernar con la libertad. ¡Y vive Dios 
que yo pienso que sí! Séñores, que sé puede gobernaren 
España con libertad, ha sido siempre mi mas firme con­
vencimiento.

Que la libertad se ha de afianzar en España, y que la 
he de ver afianzada dé uh modo estable é indésíructible, 
ha sido el presentimiento de mi corazón, tanto en campaña 
como en el ostracisino, tanto en el rincón del hogar do- 
mííslico, como en el Congreso, asi en la vida pública como 
en la privada. Esta es mi convicción, señores. Las Córtes 
constituyentes en uso do su soberania, y cumpliendo con 
la voluntad nacional han hecho una Constitución, y han 
reconocido el trono de doña Isabel ÍI. Esta es, señores, la 
base sobre la cual nosotros hemos de levantar muy pronto 
el templo de la libertad, y es seguro que el pueblo sabrá 
sostenerlo. Estas son mis convicciones, y repito, señores, 
que aun cuando tengo ya muchos años, espero ver la li­
bertad de mi patria afianzada de una manera estable é in­
destructible.

El Sr. SAGASTA: La proposición que yo tuve el honor 
de presentar el dia pasado se ha calificado de voto de cen­
suro, y yo declaro, señores, como lo dije aquel dia, que 
yo no llevaba más objeto que el de pedir explicaciones al 
gobierno. No digo que si esas explicaciones no hubieran 
sido satisfactorias, me hubiese arredrado de presentar un 
voto de censura; no, señores, le hubiese presentado ha­
ciéndole extensivo al duque de la Victoria, porque auto la 
voz del bien público, sé ahogar la de las afecciones mas 
caras á mi corazón.

El señor rainistoo de la GUERRA: Yo no entro en el do­
minio de las intenciones, pero pude apreciar como voto de 
censura la proposición de S. S.: el gobierno la hizo cues­
tión de gabinete, y en ese concepto la votaron las Górtcs.

El Sr. SAGASTA; En la forma de la proposición no ha- 
bia semejante voto, y yo lo declaré ademas.

El Sr. PRIM: Es tarde, y lo siento, porque estando fa­
tigada la Asamblea no podré entrar en el fondo de la cues­
tión iniciada por el Sr. Rivero.

Sin embargo, me es preciso llamar la atención del Con­
greso sobre dos cosas que S. S. ha dicho, y que son de al­
guna gravedad. La una sobre los que tuvimos mas ó me­
nos parte en los acontecimientos de 1843, y la otra sobre 
el partido progresista en general.

ElSr. Rivero, con una ligereza que no corresponde ásu 
buen deseo , puesto que ha predicado la union, ha dicho 
que los que tomamos parte en los acontecimientos de 43 
tenemos impreso en la frente el sello de la expiación. Yo 
rechazo esas palabras, porque tos que tuvimos la fortuna ó 
la desgracia de tomar parte en aquellos sucesos, tenemos 
la frente tan limpia como S. S.

Esta es una cuestión ardiente qué ningún hombre li­
beral debe traer aqui. Aquellos acontecimientos tos juzga­
rá la historia. Yo ni me jacto de haber hecho aqueílo, ni 
me pongo en cruz tampoco para pedir ponfon. Sobre 
aquellos acontecimiento.s se ha echado un Velo, que debe 
ser muy tupido, y nadie debe levantar, porque podría po­
nérsenos en el caso de decir las razones que hubo para 
hacer lo que se hizo. De consiguiente no hablar de ello, 
y digo esto porque el señor Lu.xán también ha estado á 
punto de deslizarse.

S. S. ha dicho que el partido progresista estaba dentro 
de las tiendas como Aquiles, sin honor. (He hablado do 
los jefes). Yo había entendido que Se había relcrido al 
partido lodo, y como pertenezco á él, iba á decir algunas 
palabras que suprimiré por no molestar.

En cuanto á lo quo se ha dicho del cápiláii general de 
Cataluña, diré que aquella autoridad ha obrado dentro de 
sus atribuciones. La provincia está declarada en estado de 
sitio, se trató de turbar el orden y quemar una fábrica, 
la autoridad arrestó á los que intentaban cometer tamaño 
delito y los sujetó á un consejo de guerra: no ha habido 
falta. El partido progresista quiere la libertad pe.o her­
manada con el órden.

El Sr. RIVERO: Es cierto que he evocado el recuerdo 
del año 43; pero mi evocación era hecha en buenas cir­
cunstancias. Dije que mi propósito tío ora hacer oposi­
ción al duque de la Victoria y que antes me retiraría á la 
vida privada. No tuve parle en aquellos acontecimien­
tos, pero se deben tenor presentes y estudiar la conducta 
que se ha de seguir para no ir paso à paso á un abísme.

He acusado la conducta del capitán general de Cata­
luña porque los crímenes políticos no so comprimen con la 
violencia y las ilegalidades. Hace muy pocos diasque á 
las puertas de la Asamblea se ha cometido mas grave que 
puede cometerse: tos culpables han sido entregados á los 
tribunales ordinarios.

El Sr. ministro de la GUERRA: El capitán general de 
Cataluña no ha fallado, porque aquellas provincias se ha­
llan en estado de sitio y vigente la ley de 17 de abril. La 
comparación hecha por S. S. entre lo ocurrido en Catalu­
ña y tos sucesos que tuvieron lugar á las puertas del Con­
greso no es exacta, porque Madrid no está en estado de 
guerra.

El señor ministros de FOMENTO; Las palabras que yo 
he dicho no lia sido mas que para contestar á una indica­
ción del Sr Rivero. Los acontecimientos del -13 hace mu­
chos años que tos tengo olvidados, y tanto mas cuanto que 
unos y otros estamo.s mas que puriíicado.s por la persecu­
ción que hemo.s sufrido. Sírvanos de ejemplo para no ser 
conducidos donde no queremos ir.

El Sr. RIVERO: Rechazo las facultades de tos capita­
nes generales de legislar por medio de bandos. El parti­
do progresista no ha aceptado el principio de que por 
batidos militares se apliquen penas á ningún ciudadano.

El señor ministro de líi GUERRA: ¿Qué penas tienen 
los incendiarios por todas las legislaciones del inuíido? 
Cataluña está declarado en estado de sitio ó de guerra, 
y los culpables han sido juzgados por un consejo de 
guerra.

El Sr. RIVERO: No me opongo á que estando la pro­
vincia en estado de guerra sean juzgados tos culpables por 
las leyes militares: á lo que me opongo es á que diga el 
consejo, se aplica tal pona según el artículo tantos del 
bando del capitán general. La ley de 17 do abril ni ningu­
na otra, autorizan que se impongan penas de esa ma­
nera.

(Aplausos en una de las tribunas reservadas.)
El Sr. PRESIDENTE; Los celadores harán salir de esa 

tribuna á los que han aplaudido.
(Los celadores hacen salir una porción do los concur­

rentes de la tribuna.)
El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: líabiéndo- 

se hablado con tanta insistencia por el Sr. Rivero de ha­
ber sido holladas las leyes en Cataluña, parecería mal que 
yo guardase silencio.

El Sr. Rivero ha expresado un sentimiento de justicia y 
de legalidad, que quiero ver sancionado, pero que creo 
que hoy no lo está en nuestra legislación. Deseo, como 
S. S,, ver concluidos y hasta borrados los nombres' de los 

estados de sitio y de guerra, si.esto es posible. Ese estado 
excepcional autoriza de algún modo para el juicio que ha 
entablado el capitán general de Cataluña con arreglo á la 
ley de 17 de abril.

Ha dicho S. S. que no debían ser juzgados por la orde­
nanza militar; convengo en ello, pues no la conocen. Ig­
noro si lo han sido ó no, pero si lo han sido, ha habido al­
gún exceso , y yo procuraré que se rectifique. Reconocido 
como está el principio de esas declaraciones de estado de 
sitio, S. S. conoce hasta dónde nos puedo llevar esa doc­
trina.

Ya cpie estoy en el uso de la palabra, diré que rechazo 
con la mayor indignación la expresión pronunciada por el 
señor Rivero de parásito, porque me baria muy mal con­
vertirme en yedra para enroscarme al tronco.

Pobre é insignificante como os mi nombre, en lo cual he 
guardado silencio por no sor orador, me he ocupado en re 
ílexionar y meditar para obrar según mi conciencia. Tengo 
convicciones profundas y las he tenido toda mi vida, y sopa 
S. S.,yla Cámara entera, que nadie podría imponerme 
nada en contra de tos sentimientos de toda mi vida, que 
nada vale, que es oscurísima, que es insignificante, pero 
que es inmaculada.

(La mayor parte de los señores diputados se salen del 
salon).

El Sr. ALONSO (D. Juan Bautista): Iba á llamar la 
atención del Congreso por pocos minutos; pero visto su 
cansancio y teniendo presente que han de venir otros mo­
mentos en "que se pueda hablar, renuncio la palabra con la 
protesta de que el sábado inmediato si el gobierno me da 
ocasión para ello, diré lo que tenga por conveniente acer­
ca de una interpelación que hay sobre la mesa, y que se 
refiere á asuntos de gabinete.

Deseo hablar en pro de la causa pública á pesar de las 
injurias y calumnias que el génio del mal lanza contra mi 
persona.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para el lunes: los 
asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho.

CORREO DE PROVINCIAS.

El temporal que han sufrido la mayor parte de 
los puntos de nuestras costas se ha dejado sentir 
asimismo en Cataluña, causando también extragos 
de consideración.

El temporal parece principió en Barcelona á las 
doce de la noche del dia 13> habiendo puesto en el 
mayor peligro las casas de la Barceloneta y las 
embarcaciones surtas en el puerto.

He aqui lo que á este propósito dice El Diario 
de aquella capital del dia 14.

«Desde las doce de la noche anterior estamos sufrien do 
un temporal bastante fuerte de lluvia y viento.- Si bien en 
la Barceloneta no tenemos noticia de que haya ocurrido 
la menor desgracia, en el puerto hay que lamentar va­
rias averías de alguna consideración, y ios buques siguen 
aun adoptando prudentes precauciones. El viento que so­
pla es el Levanté.

En las primeras horas de la mañana ha varado un falu- 
lucho en la misma playa del muelle. La cadena del áncora 
que le sujetaba ha sido rota.

Casi á la misma entrada del puerto un bergantín-gole­
ta, del cual solo sabemos que es procedente do Marsella 
y que había arribado á las dos de la madrugada, se encon­
traba á las diez en inminente peligro. Varias lanchas iban 
á su auxilio y creemos que se le había dado un cable del 
cual tiraban centenares de personas.

No lejos de dicho buque, otro que se nos ha dicho ser 
el bergantín Destino, tenia la bandera á media asta en 
demanda de socorro.

Se encontraban también á la propia hora en situación 
muy comprometida una fragata y otros dos buques que 
estaban en el muelle nuevo, al pie de las murallas del fa­
ro antiguo, á tos cuales el empuje de las olas tos había 
reunido haciéndoles chocar unos contra otros. El dé me­
nor porte, que es extranjero, había ya perdido el bau­
prés.

Las autoridades y toda la gente del puerto estaban tra­
bajando con la mayor decision y actividad.

A un buque extranjero se le ha rolo el bauprés con mo­
tivo de uno de estos choques, y á estas horas,se halla muy 
en peligro, lo mismo que otros varios anclados en el mue­
lle nuevo que han sufrido igual ó parecido percance.

Otro buque queso halla cerca de la barra, corre también 
un peligro inminente.

Varías casas de la Barceloneta han venido abajo. Tam­
bién ha sido destruida por él temporal una de las barracas 
perteneciente á tos gremios de mar.

Este continúa alborotado y va creciendo, según parece.
Las rompientes que hay en la barra cierran completa- 

mente el puerto y amenazan con una déstruccion y una 
muerte segura á cualquier buque que tenga lá temeridad 
de querer entrar; tos vecinos de las calles próximas al mar 
en la Barceloneta, han abandonado sus casas y procuran sal­
var sús muebles y efectos; las tripulaciones de los buques 
están tomando medidas salvadoras; y por fin el Sr. Sibila, 
capitán del puerto, con un celo digno de todo elogio, aco­
de tí todas partes á fin de dar cuantos auxilios sean nece­
sarios.

Afortunadamente hasta añoro no ha llegado íí nuestra 
noticia ninguna desgracia personal.»

--En Málaga parece han cesado los temores de 
desorden; sin embargo, la Milicia nacional tenia va­
rios retenes en distintos puntos de la población, y 
continuaban las precauciones lomadas por las auto­
ridades para que no se turbara la tranquilidad pú­
blica.

Se habían hecho varias prisiones, entre ellas la 
de trece individuos que en la noche del dia 10 fue­
ron encontrados jugando, los que reconocidos, re­
sultaron pertenecer á los que en la mañana del mis­
mo dia salieron con dirección al Colmenar.

En atención al excesivo precio á que se expendía 
el carbon y á lo mucho que escaseaba dicho artícu­
lo en aquella capital, la municipalidad acordó poner 
dicho articulo á la venta por su cuenta en varios 
puntos por la mitad del precio que se expendía al 
contado. La casa de Heredia ha sido la que parece 
facilita dicho combustible, en atención á las circuns­
tancias y en bien del público. Dicha expendicion 
será al menudeo, y so creía que despues de 
salislcchos los gastos resultaría algún pequeño 
lucro que aplicar á los establecimientos de benefi­
cencia.

El gobernador civil de la provincia había salido 
acompañado de fuerzas de caballería de la Milicia 
nacional con dirección al rio Guadalhorce, á íin de 
enterarse personalmente del estado del mismo y 
combinar los medios de facilitar el paso de dicho 
rio á los habitantes de los pueblos inmediatos, ha­
biendo regresado en el mismo dia despues de ha­
ber dictado disposiciones con dicho objeto , las 
cuales según dicen los periódicos de aquella capi­
tal no podrán llevarse á efecto en atención al esta­
do del rio.

—Ayer no recibimos ninguna correspondencia de 
Sevilla.

—Los periódicos de Cádiz aseguran ha cesado el 
temporal y presumimos por lo tanto volverá aque­
lla capital á su estado normal en cuanto las comu­
nicaciones vuelvan á estar expeditas.

_ Dicen de Jerez de la Frontera que si bien se ha- 
bia experimentado alguna bonanza en el tiempo, no 
se creía sin embargo, hubiese cesado el temporal, 
pues el horizonte se hallaba cubierto de celajes y el 
viento continuaba siendo bastante fuerte.

No había ocurrido por esta causa ninguna des­
gracia que lamentar, pues había parecido la pareja 
de guardias civiles que se creía hubiera sido vícti- 
maen el puerto de Vico, en cuyo sitio ha prestado 
importantes servicios.

En la campiña tampoco habían ocurrido otras 
desgracias que las ocasionadas en los terrenos por 
la inundación y de las que ya hemos hablado á 
nuestros lectores.

—--------- ^-------------------
En !a viiia de Esteponá ha tenido lugar un 

ucesó el dia 8, que merece llamar la atención de la au- 
oridad. Reunidos en el café de la Union varios amigos, 
entre ellos el juez segundo de paz, hablaban de la miseria 
que aquejaba al pueblo por el continuo temporal y falta 
dé trabajo, tanto en el mar como en el campo, cuando se­
les ocurrió formar una suscricion á fin do dar á tos verda- 
doi'os pobres una ración diaria compuesta de una libra de-, 
pan, media de arroz y dos onzas de tocino: con efecto,, 
comunicado el pensamiento á los señores juez de primera 
instancia, cura párroco, comandante do armas y otros, 
varios de la población, fué aprobada tan filantrópica idea,, 
nombrando administrador do los fondos al señor adminis­
trador de loterías, y recogida en pocas horas una suscri­
cion do mas de tres rail reales, consistente en dinero, tri- 
gos y harinas: en seguida se adoptaron las primeras dis­
posiciones para repartir unas 800 raciones, y cuando se iba 
á dar cuenta al alcalde de lo oceurrido, "esta autoridad! 
mandó tocar generala, para reunir la Milicia, y citar co» 
toda premura á las domas autoridades y mayores contribu­
yentes: alarmado el vecindario con tan intempestiva me- 
clida, trata de inquirir la causa, y cuando el alcalde tenia 
ya formada la Milicia delante de las casas capitulares, ma­
nifestó que lo hacia para reprimir el escándalo de algunas 
personas que so color de una acción caritativa, estaban 
urdiendo una conspiración, pues él solo, como alcalde, era 
el que debia repartir la limosna.

Semejante acusación lanzada á la faz de los que verda­
deramente no se ocupaban de otra cosa que de una idea 
tan humanitaria, fué bastante para que retirasen las can­
tidades depositadas, quedando por lo tanto sin efecto eí 
plan que se había concebido.

Convendría, pues, averiguar estos hechos, á versi dima­
naban de enemistades personales, de rencillas de pueblo, ó 
de otro cualquier motivo, pues nos parece demasiado que 
se alarme á úna población entera con tan especioso pre­
texto.

—Se ha redactado en Málaga, una expo­
sición y están ya poniendo en ella multitud de firmas so­
licitando la exclusion de la venta pública de desamortiza­
ción, la capilla del Santísimo Cristo de la Salud, aneja aí 
edificio de San Telmo.

—A catorce reales y pico se expendía en 
Málaga la arroba de carbon el dia 13 del actual.

CORREO EXTRANJERO.

ESTADOS-UNIDOS. Nueva-York 1.” de eneró* 
—El paquete Asta procedente de e,sta ciudad trae 
las noticias siguientes:

La cántara de representantes aun no había logra­
do ponerse de acuerdo sobre la elección de presi­
dente; pero el de la república estaba decidido á co­
municar su discurso de apertura sin aguardar á que 
se constituya la mesa aunque la cámara se oponía á 
dicha lectura.

Lo único que hay do positivo en el discurso del 
presidente es que las diversas cuestiones pendien­
tes entre la^ Inglaterra y los Estados-Unidos esta­
ban muy lejos de un arreglo satisfactorio.

El vapor Law había llegado á Nueva-York el 28 
de diciembre de Aspinwal con milton y medio de 
dollars. Los indios continuaban haciendo estragos. 
Habíase celebrado en San Francisco un festejo en 
honor de la caída de Sebastopol.

Se han encontrado minas de oro en Chile; un 
americano había recogido 10,090 dollars.

La legislaturá del Perú estaba á punto de ven­
der todo el guano de las islas Chinchas, valuado 
en cincuenta millones de dollars.

El vapor S(ar of the West que llegó el 29 de San 
Juan trae medio millón de cargamento. El gobierno 
de Walker se iba haciendo ma-, popular.

Dicen de Méjico con fecha 18 de diciembre que 
Alvarez había hecho dimisión de la presidencia, re­
tirándose al Sur y que Comonfort había toinado 
el mando supremo y formado un nuevo minis­
terio.

POLONIA, Varsovia 9 de enero. —Corre el ru­
mor de que en la primavera próxima el teatro de 
la guerra ^se trasladará muy cerca de Polonia, y 
que especialmente Riga será el punto de partida’de 
las operaciones de los aliados. El hecho es que los 
rusos se preparan á un ataque en el Báltico, y este 
es el objeto de los grandes preparativos de defensa 
que se hacen en aquel punto y de las tropas que 
alli se reunen constantemente. Én el caso de un 
desembarque enemigo, todas las tropas repartidas 
desde Finlandia hasta Polonia inclusive se concen­
trarán y formaran grandes ejércitos. Hé aqui cua­
les son esas tropas: toda la infantería do la guar­
dia, el cuerpo de Labinzoff, el del Báltico de 60,000 
honabres, el del general Rudiger de 120,000, que 
está colocado cerca de San Petersburgo y se com­
pone principalmente de las reservas de la Guardia 
y de los granaderos, de las del primero y segundó 
cuerpo de infantería, la primera division del cuerpo 
de granaderos y el cuerpo do Finlandia, con sus 
nuevos batallones de tiradores. Todos los regimien­
tos rusos, inclusos los de reserva, cuentan hoy 
80 tiradores. A e.stas tropas debe añadirse \osdrus- 
chinas de la milicia. Destacamentos de caballería 
ligera están encargados de la vigilancia de todas 
las costas del Báltico.

DINAMARCA. Copexiiague 7 de enero.—-Una 
fragata americana, que se creía generalmente que 
llevaba un cargamento de municiones do guerra á 
cuenta de Rusia, ha permanecida aqui anclada cua­
tro jneses, habiéndose visto obligada á evitar una 
visita que se le quería hacer en alta mar. Para vigi­
lar á este buque sospechoso se apostó á su costado 
un vapor de guerra inglés, y el cónsul de esta na­
ción habia pedido á las autoridades danesas visita­
sen el buque, perose habia desistido de esta petición 
á consecuencia de la garantía que el capitán exígia 
por el perjuicio que so le causara.

A poco de la salida (iel vapor de guerra, el bu­
que americano dejó nuestro puerto y se liizo á la 
vela para las costas de Rusia. El vapor inglés, que’ 
se hallaba todavía én Elsencur lo supo, le persi­
guió, pero no pudo impedir el que entrase en un 
puerto ruso. Un buque de este pais que estaba en 
Elseneur Jogró escaparse igualmente, mientras que 
el vapor inglés daba caza al buque americano.

SUECIA.—El gobierno sueco parece estar con­
vencido de que los aliados emprenderán en la pri­
mavera una expedición á las provincias rusas del 
Báltico y á la Finlandia: se habla aun de una movi­
lización de tropas suecas. Es cierto que á fm de es­
te mesase celebrará en Stokolmo un consejo de 
guerra á que asistirá el jefe del departamento do 
la guerra de Noruega, el Sr. Bloch y el coronel 
Brook de Christiania. Asegúrase que la conferencia 
del Sund se abrirá no obstante el 20 de enero. No 
so sabe por ahora sino que Rusia ha enviado al 
efecto un comisaiio. Hasta aqui el delegado ruso 
Sr. de Tengoborski parece estar encargado por 
otra parte de otra misión de su gobierno, puesto 
que se le ve con frecuencia en los círculos diplo­
máticos, y que se ocupa de una cosa, según dicen, 
que no tiene relacion- con la conferencia del Sund.

PRUSIA. Berlin 14;—Dicen de Vicna que la 
Inglaterra no quiere ceder lo mas mínimo del tenor 
verbal de las proposiciones enviadas á San Peters­
burgo; si insiste en rechazar las modificaciones, el 
gabinete de Viena retirará su embajador de kan 
Petersburgo, y hará proposiciones en Francfort pa- 
ra tener el apoyo de la confederación del Rhin con­
tra la Rusia.

Idem.—La respuesta del gobierno ruso á las pro­
posiciones del Austria , traída por el conde de Eg- 
terhazy admite la aceptación en principio do estas 
proposiciones. La Rusia no introduce en efecto mo­
dificaciones importantes. Desecha solamente la ce- • 
sion territorial de Besarabía y consiente en el cam­
bio de territorios respectivamente ocupados por los 
beligerantes.

El conde de Buol ha rechazado las contra-propo­
siciones rusas, sin discutirlas siquiera; y al mismo 
tiempo ha insinuado al príncipe Gortschakoff la rup­
tura próxima de las relaciones diplomáticas entro 
Austria y Rusia.

Idem 16.—Hoy corría la noticia de que el prín­
cipe Gortschakoff hacia sus preparativos para salir 
de Viena, fijando para el 18 el dia de su marcha.
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Rin embargo, cl principe tigimnla aun órilones nllc- 
riore.s de San Petcrsbiu’g'O.

SAJONIA. Dresde 14.—Dicen de Viena al Dia­
rio de Dresde qaa las potencias que han hecho pro­
posiciones á Rusia declaran inadmisible cualqnict a 
variación de sil programa, y que no esperando.^e 
por oirá parle concesión alguna de San Pelersbur- 
go, se consideraba como inminente la ruptura di­
plomática entre Austria y Rusia. _

INGLATERRA. Londres 15.—Los periodicos 
ingleses anuncian el l;dlccimicnto de Mi. Goulbuin 
que ha ocupado elevados [lueslos en varios minis­
terios. Tuvo la gloria de ser canciller del Tesoro 
bajo la administración de sir Roberto Peel cuando 
la abolición de las leyes de cereales.

SECCION RELIGIOSA.

Santo del día. El Dulcísimo Nombre de Jesus ; San 
Fabian, papa, y San Sebastian, mártires.

Cultos r.EtiGiosos. Cuarenta horas en la parroquia de 
San Sebastian, donde se celebra función a su titular con 
misa mayor á las diez y media y panegírico que dirá don 
Joaquin Serra, v por la tarde solemnes completas y proce­
sión con el Santísimo Sacramento.—En la iglesia del hos­
pital de mujeres incurables se celebra solemne función al 
Dulce Nom lire de Jesus, su titular, habiendo misa mayor 
á las diez con descubierto y sermon que predicará D. Ru­
perto Ürra, v por la tarde completas y reserva.—También 
se festeja áTan Santo Nombre en la igle.sia de religiosas 
Trinitarias; estará S. 1). M. patente y será orador D. Ra­
món Escudero.—Concluye el setenario de Nuestra Señora 
del Destierro en la parroquia de San Martin, predicando 
por la mañana D. Gregorio Montes y por la tarde D. José 
Fernandez Losada: concluida la reserva se hará procesión 
con la imágen de la Señora.—En las parroquias habra 
misa mayor á las diez, siendo con procesión de S. D. M. 
en Santa'María, San Luis, San Pedro y San José.—Señara 
la duodena de este Santo Patriarca como todos los meses, 
y predicarán en Santa Cruz, D. Pedro Alvarez, en San 
Millan, D. Pedro Quilcz;y en las Arrepentida’, D. Felipe 
Dominguez. . , . . . , ,

Se practicarán los ejercicios de instituto, siendo orado­
res: en el oratorio del Caballero de Gracia, don Manuel 
Ibañez Ellin; en los Servitas, don Mariano Medrano; en 
la capilla de la Esclavitud de la Virgen del Cármen, don 
Castor Compañía; y en Santo Tomás (por la congregación 
de Nuestra Señora del Cármen), don Juan José Moreno; 
en estas tres últimas iglesias se hará procesión, en la pri­
mera con la efigie de la Virgen de los Dolores, y en la 
segunda y tercera con la del Cármen.—También habrá 
ejercicios" como tenemos anunciado en san Isidro y en san 
Ignacio, y serán respectivamente oradores, don Pedro Pa- 
meque y don Patricio Páramo.

El Diario de Roma del 8 del corriente anuncia que Su 
Santidad se ha dignado nombrar prelado doméstico suyo á 
Mons. Alejandro Franchi.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

(Observaciones meteoro le picas del i9 de enero de 1856.

HORAS.

Barómetro en

9 de la mañana. 27,572 700,32 
Medio dia......... ¡27,552 699,81 
.3 de la tarde.... 127,530 699,25 
6 de la tarde.... 127,392 695,75 
Calor máximo del dia................

5,3 ! 6,7 SO. Lluvia.
7,4 ¡ 9,3 SO. Cubier.
7,0 8,7' SO. Lluvia.
5,4 I 6,8¡ SO. Idem.
1,8 I 2,2
7,7 i 9,4.1Calor mínimo del dia.................

CRONICA DE LA CAPITAL.

A creer lo que dice un periódico, también 
ayer mañana ha habido grupos de trabajadores. Parece 

que íí consecuencia de lo ocurrido anteayer por aquella 
misma clase so ha formado una comisión especial com­
puesta de los diputados por Madrid señores Llórente y 
Zafra, del gobernador, del alcalde primero, de los diputa­
dos provinciales, Lara y Huertas, y de los concejales On­
tiveros, Cbiarlone, Ferrari y Sicilia, para acordar las me­
didas convenientes al objeto. _ . , 

Anteanoche tuvieron su primera reunion, que duro mas 
de tres horas, y en ella se convino en tomar algunas dis­
posiciones para procurar que la clase jornalera de Madrid 
lio sufra las necesidades consiguientes á la estación y á la 
escasez de trabajo que se nota por efecto de la misma.

El gobierno y el avuntamiento han tomado por su parte 
algunas disposiciones para acudir á esta necesidad , aquel 
proponiéndose admitir hasta cuatrocientos jornaleros en 
diferentes carreteras, y el ayuntamiento admitiendo tam­
bién trabajadores hasta el número que lo permitan sus 
fondos, y prefiriendo á los de Madrid sobre forasteros ó 
transeuntes, muchos de los cuales probablemente obten­
drán pasaporte para el pueblo de su naturaleza.

—Anteayer á las tres parece que se sintió 
en Madrid una ligera oscilación de S. áN. que según nos 
han afirmado, so repitió despues por la madrugada con 
alguna mayor intensidad.

—Habiendo discordado los señores de la 
sala primera en cuanto á la causa que so sigue contra 
Juan Blanco, acusado de haber dado muerte á su hija Te­
resa, cortándole la lengua y comiéndosela y echando des­
pues su cadáver al rio, hay nueva vista de este ruidoso 
proceso, la cual tendrá lugar el lunes 21 del actual en la 
sala de discordias.

—Son tales tos efectos del temporal, que 
hasta se han resentido las líneas eléctricas. El agua es 
buen conductor, y estando humedecidas las superficies de 
los hilos y de las maderas, se pone la corriente en contac­
to con la’’tierra y se paraliza en los extremos. Solo cuando 
cesa la lluvia y se seca el exterior de los maderos vuelve 
á restablecerse. Esto debe haber sido la causa de los retra­
sos que se notan estos dias.

—Según las disposiciones adoptadas, y el 
gran número de jornaleros que se ocupa actualmente en 
componer lamparte del ferro-carril destruido por la inunda­
ción, se cree que á fines de la semana próxima podrá esta­
blecerse de nuevo el servicio de los convoyes en toda la 
línea desde Madrid á Albacete.

—La corrienle del Manzanares habia ere* 
cido esta mañana, y se teme otra avenida si en el puerto 
inmediato hay blandura y se derrite la nieve.

—Estado sanitario de Madrid. En lo que 
va de enero, muy raro ha sido el dia que no ha llovido, ó 
por lo menos en el que no haya estado la atmósfera nubla­
da ó cubierta de ráfagas y celajes. Al barómetro hace mu­
cho tiempo que no lo hemos visto tan bajo (25 pulgadas y 
4 líneas) cual se le ha observado en algún dia de la última 
semana: en el termómetro hubo poca variación, haciéndo­
se sentir muy poco el frió, asi que no descendió del grado 
de congelación. Por último, los vientos soplaron mas cons­
tantemente del Sur, del Sudoeste y del Oeste.

Ls salud pública sigue en un estado bastante satisfac­
torio á pesar del constante temporal lluvioso que venimos 
sufriendo desde el otoño. Con todo, se observaron casos de 
calenturas gástricas, catarrales intermitentes, erráticas y 
cuartanas, contra las que se necesita insistir no poco en la 
quina y sus preparados. Los afectos catarrales y reumáti­
cos continúan aumentándose, habiendo ya necesidad para 
vencerlos, pues se hacen refractarios á las medicaciones 
ligeras, de valernos de medios terapeúticos mas enérgicos. 
También se han presentado algunos enfermos de pleure­
sías, pulmonías, pleurodinias, erisipelas y anginas ¡tonsila- 
res; y asi como estas dos últimas afecciones por lo general 
han sido ligeras, al contrario, ¿fueron ¡tan graves las dos 
primeras, que se puede contar el corto número de los que 
se salvaron.

—Del mal el menos. Aunque se ha sus­
pendido la marcha de los convoyes por el camino de hier­
ro, es solamente desde Madrid á Aranjuez; pero no el tro­
zo’ que desde alli continúa hasta Albacete, pues toda 
aquella parte se halla en muy buen estado, y no ofrece el 
menor peligro.

—Con motivo del temporal se deja sentir 
bastante la miseria en el ¡vecino barrio de Chamberí, y, 
para remediarla en alguna parte, se distribuyen cada dia 
cien pucheros de comida é igual número de panes. Las 
papeletas de convite las dan lo.s alcaldes, comandante de 

la Milicia y médicos del barrio; el guiso y repartición de 
la comida se liace en el beaterío de Síervas de Maria, y 
está á cargo de las mismas hermanas; y el gasto lo costea 
el Sr. cura párroco á quien detiene en la córte el mal es­
tado de los caminos, y que quiere despedirse de sus feli­
greses haciéndoles esta obra de misericordia.

—La lira. Con este nombre se ha ins­
tituido una sociedad de bailes de máscara en la academia 
musical, calle del Espejo, número LL La primera cir­
cunstancia que recomienda este sencillo al par que elegan­
te salon, es la de que pueda ir á él la madre mas escrupu­
losa, sin miedo de que sus hijas se mezclen con personas 
que, por desgracia, han invadido hasta ahora otros salo­
nes públicos. El órden, la compostura y el buen tono que 
allí se observan, la orquesta, compuesta de un cuarteto de 
piano, violin, flauta y contrabajo, á imitación de los bailes 
de la embajada francesa, y lo bien servido que se halla el 
ambigú, tocador de señoras y demas dependencias, nos 
hacen creer qiie estos bailes serán en el presente carnaval 
de los mas favorecidos.

—El traje de baile. Hé aquí, carísimas 
lectoras, la piedra de toque de la mujer; de su buena 
ó mala elección dependen sus triunfos,.ó su desprestigio 
en los círculos de buen tono. Para su confección y adhe­
rentes debe consultarse, como hemos dicho mas de una 
vez, la estatura, el color del cabello, la edad y las demas 
disposiciones de la persona. Hasta los veinte y cuatro años 
nos es permitido un traje que nos envuelva en una nube 
de gasas y de tules; hasta esa edad nos es lícito trasfor­
marnos en'hadas ó ninfas, pero en llegando á los veinte 
Y cinco, es ya indispensable vestirse como mujer. La 
belleza y proporción de las formas está entonces en todo 
su apogeo. No es ya la aurora ni la primavera de la vida; 
tampoco el crepúsculo de la tarde: es el sol en mitad de 
su carrera; es la rosa abierta ya, y en toda su plenitud, á 
la que los céfiros mecen todavía, lisonjeándola con men­
tidas esperanzas.

No convienen ya tanto las telas ligeras, y es menester 
por lo mismo irlas sustituyendo con otras de mas riqueza y 
consistencia que dando á la toilette mas dignidad la cons­
tituyan mas séria y distinguida. Todavía pueden usarse so­
bre un viso de tafetán ó raso, las lindísimas gasas brocha­
das con dibujos á cuadros ó listas; no desdicen aun los 
trajes de crespón, y que entre sus draperias y sus muchos 
afollados, se intercalen adornos de flores naturales; pero 
si no se ha de bailar, ó se ha de bailar poco, es de tan buen 
tono, como novedad, un traje de grós blanco, con disposi­
ciones de ramos sueltos ó guirnaldas tejidas en sedas ma­
tizadas.

—Aguas. Las obras para la traída de 
aguas del Lozoya, no solo están casi paralizadas, sino que 
en algunos puntos, según hemos oido, han sufrido bas­
tante deterioro con los fuertes aguaceros é inunda­
ciones.

CRONICA DE TEATROS.

Parece que el aplaudido escritor Sr. Serra 
tiene ya concluido el arreglo de una comedia de Tirso de 
Molina, titulada: Averigüelo Vargas, que habrá de repre­
sentarse en beneficio de la Sra. Carrasco. También parece 
qué en el del Sr. Romea se estrenarií una comedia origi­
nal del mismo Sr. Serra, de cuyo mérito literario se tienen 
los mas lisonjeros antecedentes.

SECCION COMERCIAL.

BOLSA DE MADRID.
REVISTA SEMANAL.

Las noticias sobre negociaciones relativas á la termi­
nación de la guerra, las esperanzas ó temores acerca de 
la paz tan universalmente deseada, los juicios mas ó me­
nos fundados que á este propósito se han hecho circular 
con sobrada frecuencia, mas por los especuladores y ne­
gociantes, que por los hombres políticos; todas estas cir- 
cuntancias que hace mas de dos años vienen siendo el 
móvil principal, y casi único, de las oscilaciones que han 
sufrido los valores de los efectos de crédito en todas las 
plazas de Europa, han sido también la causa del movi­
miento que lo.s fondos públicos han experimentado du­

rante la semana que hoy termina, y de la subida que en 
la Bolsa de Madrid se pronunció anteayer, y ayer se ha 
mantenido con animación en el papel de la deuda conso­
lidada y diferida.

La contratación de estos valores se abrió el lunes con 
flojedad y un tanto en baja, en consonancia con los pre­
cios y el movimiento de la Bolsa de Paris. Las noticias 
sobre la paz no eran por aquellos dias satisfactorias. El 
precio del consolidado se mantuvo fluctuante entre 35, 25 
y 3 5 y 50, y el del diferido entre 22, 10 y 22, 45 que fue 
á lo que cerraron el jueves, sin ser notables la demanda 
ni la oferta. El viernes antes de Bolsa ya circulaba la no­
ticia traída por el telégrafo de que Rusia aceptaba las pro­
posiciones contenidas en el ultimatum de las potencias 
occidentales; y como con esto coincidiese también el parte 
anunciando la gran subida de todos los fondos, inclusos 
los españoles, en la plaza de Paris, nuestros valores se ele­
varon repentinamente llegando á hacerse el consolidado á 
36, 55 y el diferido á 23,20. Estos mismos precios se 
sostuvieron ayer á primera hora , y aun en alza el con­
solidado, que llegó á hacerse á 36, 80: despues declinaron 
un poco, cerrando este papel á 35, 50.
• La subida de nuestros fondos en Paris ha sido de I R4 
en el consolidado y proporcionalmente el diferido: la me­
jora de los franceses se elevó en los dos dias anteriores á 
un 4 por 100.

La amortizable de primera clase ha seguido el movi­
miento mejorando 1 Re por 100, y la de segunda clase 15 
céntimos: ayer se ofrecía de este papel á 11,80 y á 6,30 
respectivamente.

Los demas valores no han tenido alteración.
Las aciones del Banco de San Fernando han sufrido una 

baja de 2 por 100, que se pronunció el jueves, sin duda á 
consecuencia de la aprobación de los proyectos para el es­
tablecimiento de la.s sociedades de crédito de que ya tie­
nen noticia nuestros lectores, las cuales se cree que en la 
competencia han de perjudicar á los intereses del Banco, 
que hasta hoy no ha tenido rival.

(Jotizacion oficial del colegio de agentes de cambios, 
del 19 de enero.

Títulos del 3 por 100 consolidado, 36,50 c.
Títulos del 3 por 100 diferido, 23,20 d.
Material del Tesoro preferente con interés, 45 d. 
ídem no preferente con interés, 45 d.
Amortizable de primera, 11,80 p.
Id. de segunda, 6,30 p.

Acciones de carreteras 6 por 100 anual.
Emision de l.° de abril de 1850. Fomento de á 4,000 

rs., 75 d.
Id. de á 2,000, 79 p.
Id. de junio de 1851 de á 2,000 rs , 75,50 p.

Id. de 31 de agosto de 1852,deá 2,000 rs., 73,50 p.

De sociedades.
Acciones del Banco de San Fernando, 102 d.

Albacete, Rl d. 
Alicante, par. 
Almería, 1(4 d. b. 
Avila, 3[4. 
Badajoz, 3j4 p. 
Barcelona, 1[4 p. b. 
Bilbao, par d. p. 
Búrgos, par. d. 
Cáceres, lj2 d. p. 
Cádiz, par b. 
Castellon.
Ciudad-Real, qi d. 
Córdoba, 3(1' d. 
Coruña, 1{4 d. p. 
Cuenca, 3i8 d.
Gerona.

(Granada, 1[2 d. 
Guadalajara, q2 d.

CAMBIOS.
Lugo, 3i4 d. 
Málaga, 1(4 b. 
Murcia, par d. 
Orense, 7(8 d. 
Oviedo, l¡4d. d. 
Falencia, 114 b. 
Pamplona, 1(4 d. 
Pontevedra, 3[4 d. 
Salamanca, par, d. 
San Sebastian, Rl d. 
Santander, Ri d. 
Santiago, R2 d. 
Segovia, li2 d. 
Sevilla, par d. 
Soria.
Tarragona. 
Teruel.
Toledo, 3|4 d.

Huelva.
Huesca.
Jaén, 5i8 d.d.
León, par d.
Lérida.
Logroño, R2 d. p.

BOLSAS

Valencia, RS d. b.
Valladolid, par d.
Vitoria, par. d. d.
Zamora, R2 d. d.
Zaragoza, 3i8 d. d, 

extranjeras.
Londres.

Fondos españoles.—3 por 100 exterior, 38 3i4.—Id. m* 
terior.—Id. diferido, 21 3[4.

Fondos ingleses.—3 por 100 consolidado, 90 .—m- « 
última hora, 90 R8. ,

Parts 18.
3 por 100 exterior, .—Id. interior, 36 .—W. dife-

"’póndos'franceses.—4 li2 por 100, 94 —3por 100, 

67,60.
Amsterdam.

3 por 100 exterior, 39 Rí.—Id. interior, 34 R4.—Idém 
piferido, 21 3[4.

CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias 51.
Paris á 8 días 5, 30.
Descuento de letras al 6 por 100 anual.

ESPECTACULOS.

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche..-* 
El Trovador.

El martes Nabuco, en la que hace su salida el señor 
Ronconí.

PRINCIPE. A las cuatro y media de la tarde.—Sinfo­
nía.—Eí Alcalde de Zalamea.—Gallegos y jitanos, baile, 
—El sutiltramposo, sainete.

A las ocho y media de la noche.—1.° Sinfonía.—- 
2.® Derechos postumos.—3.” La célebre comedia titulada; 
La Dama duende.—4.° El entremés escrito por don 
Agustin Moreto, titulado: La Mariquita.—4T |E1 aplandi­
do jbaile La gallegada. Terminando el espectáculo con là 
mojiganga escrita por D. Pedro Calderon de la Barca, titu­
lada La muerte, cuyos personajes están á cargo de los pri­
meros actores.

CIRCO. A las cuatro y media de la tarde.—Sinfonía. 
—Un cuarto con dos camas.—Eslebanillo, zarzuela en 
trós Hctos.

A las ocho y media de la noche.—Sinfonía.—Man~* 
na.—Eí vizconde.

PRINCESA, (antes de la Cruz.) A las cuatro de la 
tarde.—1.° Sinfonía.-2.* La comedia en tres actos titu­
lada La carcajada.—3.° Baile.—4.® Manolito Gazque.

A las ocho y media.—La ópera en tres actos, titulada 
Cruces y medias lunas.

VARIEDADES. A las cuatro y media de la tarde.— 
Sinfonía.—D. Juan Tenorio.

A las ocho y media de la noche, se pondrá en escena la. 
comedia nueva de gracioso, en tres actos, tituladajPor ser 
tonto, y la comedia en un acto, Mancho, piso y quemo.

GENIO. A las cuatro y media de la tarde.—El drama 
en ocho actos Teodora la cortesana ó el bravo verduqet 
de Venecia.—Baile.

A las ocho v media de la noche.—Ultima representa­
ción de la coniedia de mágia, titulada Embajador y Ht-' 
chicero.—La zarzuela Juanillo el contrabandista.

THEATRE FRANÇAIS. A las ocho.—Sinfonía. —Leí 
droits de l‘homme.—Je suis enrhumée du cerveau.— 
Une mauvaise nuit est bientôt pasée.—Deux dames ou 
violon (nueva.)

CIRCO DE PAUL. Hoy domingo 20 de enero de 1856, 
desde las once de la noche á las seis de la mañana, gran 
baile de máscaras.

DELICIA ESPAÑOLA, sociedad de baile. Desde las 
cuatro de la tarde á las ocho de la noche, dará principio á 
sus reuniones con un gran baile de máscaras.

Editor responsable, D. Antonio Sanchez.

mADRID.
IMPRENT.V DE JOSÉ RODRIGUEZ, CALLE DEL FACTOR, 9.

1856.
—a——a——^————

EIBPRESA Y COMISSON CENTRAL DE ANUNCIOS
^ f^ATTT. TXTIT^ I»Rl]XrCIPE. 3MUI«ERO 14, CTJATLTO BAJO BE lA PBBllCgA._____________________ _

CURACION DE LA TISIS PULMONAR, ,
con los cigarrillos yodados y el iodóinetro CHARTROULE, aparato privilegiado para las ins­

piraciones del yodo puro.

Los resultados obtenidos en los hospitales de Paris han excedidio las esperanzas de todos, lo cual ha 
valido al autor uno de los informes mas favorables de la academia de medicina.

Depósito general en Paris, rue des Jeûneurs, núm. 40, casa de M. Bai'ñe.
Depósito general para los farmacéuticos, Exposición Extranjera, calle Maymr num. 10. A pormenor, 

laboratorios de Calderón, Príncipe, 13, y de Collantes, plazuela del Angel, 7. Precio, 16 rs. (A 115)

PIANOS.
jua?.* sum^B.

MEDALLA DE ORO.

Proveedor de la academia imperial de música de Paris.
Gran manufactura de pianos rectos, á toda garantía en solidez que resisten al clima de las colonias. 
Piano-órgano que puede tocarse como se quiera, el piano ó el óigano ó ambos á la vez, ó mitad de uno

^ PianochavT,* piano tocado á dos manos , que produce el efecto de á cuatro manos. (Privilegio de inven­
ción ) En Paris, ruede F Echiquier, núm. 53._____________________________________ (A. II 3 b)___ _

A Til A de condecoraciones civiles y militares, y obrador de esmaltado. Calle de la Piiiicesa, 
r aDIUIjA número 4, esquina á la del Arenal.-Este establecimiento que estaba situado en la ca­
lle de Preciados, núm. 10, se ha trasladado al referido punto.3 (172)

GRAN BARATHRA.
Una resmilla de papel lujosamente envuelta, un ciento de sobres, una barra de lacre, un porta-plumas, 

media docena de plumas de acero y media de ave, un lapicero y una caja de polvos de color , lodo en 15 
reales Librería de Palacios, calle del Desengaño, núm. 10.P. (Pal.)__

mu» PiYMM ESMMl.
Se han publicado los dos primeros números correspondientes á este ano. La nueva dirección trata de 

hacer una publicación verdaderamente nacional, á cuyo efecto cuenta con la cooperación de los mejores 
escritores y artistas, _ , , i

Los números publicados van suscritos por los señoresberrer del Rio, D. Ventura de la Vega, Ir. Ge­
rundio, Eguilaz, Ríos Rosas, Hartzembusch, Augusto de Cueto y otros.

Grabados originales de Rivera, Civera y Oliveras, etc. ...
Se suscribe en Madrid cu las librerías de Bailly-Bailliere, Cuesta, López, y en redacción y administra­

ción del periódico , calle del Desengaño , número 10.-Precio en Madrid 36 rs. por un ano, 20 por un 
semestre v 4 mcnsualmentc; en provincias 48 por año, y 26 por semestre. Los suscrUores por un ano o 
un semestre recibirán de regalo el Almanaque Omnibus que tanta aceptación lia tenido iguahncntc ([iie 
los corresnondicntcs á primavera, verano y otoño. P- (PdI.) 

MMA-UWCES.
Acabamos de recibir una buena colección de estos, tan indispensables para toda clase de oficinas j 

también para el dibujo.
Bazar del Príncipe, calle del Príncipe, 33._______________________________ _________________

plumas"METALICAS Y MANGOS ¡GJI V PLUMAS
rt propósito para las oficinas y escritorios.

En el Bazar del Príncipe, calle del Príncipe, núm. 33, tienda inmediata al teatro, se ha recibido un 
surtido completo y variado de plumas metálicas y mangos para plumas de las mejores fábricas ex- 
irRiijcrns*

Las cajas de plumas para letra española, inglesa, mista o de adorno que contienen una gruesa o sean 
doce docenas, cuestan según su clase, 10, 12, 20, 23, 28, 30 y 57 rs. cada caja.

Los mangos para plumas varían al infinito y los hay desde, un real en adelante.
También se han recibido una partidq doápices superiores á propósito para delinear desde dos, cuatro, 

«is enartos cada uno en adelante, (28B.P,)

€f(tjf9S pai*a rapé'
Los aficionados pueden escoger en la Exposición 

Extranjera, calle Mayor, núm. 10, entre una linda 
colección de cajas de lodos tamaños, de marfil, con­
cha, nácar y diferentes pastas con embutidos é in­
crustaciones, desde 8 á 200 rs.

No dudamos en recomendar las cajas de rapé, 
especialmente en esta estación que son el comple­
mento de ciertos goces colocándolas bien llenas de 
tabaco encima del mármol de la chimenea.

Exposición Extranjera, calle Mayor, núm. 10.

PRESERVACION PERSONAL.
Edición nueva, ilustrada con cincuenta láminas 

en un tomo; precio 20 rs. Se halla de venta en la 
Exposición Extrangera, calle Mayor, núm. 10.

Tratado médico sobre el matrimonio y sus desór­
denes secretos, los de la juventud y edad mas 
avanzada, resultados ordinarios de los primeros 
años de la vida que inclinan á destruir toda la ener­
gia física y mental, toda pasión, en fin todos los atri­
butos de ia virilidad; obra ilustrada de 50 láminas 
coloridas sobre la anatomía, el influjo de climas, 
trópicos, etc., con observaciones sobre las costum­
bres de colegio, la debilidad nerviosa, la sífilis, los 
estrechamientos, la indigestión, la hipocóndria é im­
becilidad, las erupciones reumatismo y la tisis, etc.

Se expiden cartas pagos y las medicinas que se 
proponen por el autor por medio de los Sres. Saave­
dra y de Biberones, calle Mayor, núm. 10, propie­
tarios de la Exposición Extranjera.

NOTA.—Las personas residentes en provincins 
pueden para obtenerlo, remitir su importe por car­
ta franca en sellos de correo. (A 964.)

;?©MABAS S’USAS
INGLESAS Y FRANCESAS.

Conociendo que c.stc es un artículo de los mas 
principales de tocador , y que por lo mismo exijo 
que proceda de los mejores perfumistas , y que á 
su frescura reuna la permanencia del aroma, no 
traemos grandes partidas, aunque siempre en pro 
porción á nuestras grandes ventas, con lo cual con­
seguimos tener siempre un surtido reciente y de los 
mas elegantes. Véanse aqui las pomadas que te­
nemos:

de flor de Orange , de Landon de
Dui>uylrcn................... 2

de grasa de oso, de Rigge. ... 16
de heliotrop , de Guerlain. ... 12
higiénWi, de Rimmel..... 10
de lila , de Rambourg..................... 8 y 10
de médula de vaca, de Landon. . 10
de oso, de Atkinson............................. 14 y 20
de philocome, de Guerlain. ... 12
de id. y de muselina, se Vanier. . 10
pompadour, de Finaud. .... 1
prodigiosa, de Rambourg. ... 18
rea-eneradora, de Gellé.... 16
de rosa, de Rigge............. 26
Exposición Extranjera, calle Mayor, núm. 10. 

________________ (A)

'JEi t:lleseís<íl& W’indso»*.
Hemos recibido una partida de este esquisito y 

legítimo jabón inglés. Se vende á 6 rs. paquete de 
tres pastillas.

Bazar del Principo, calle del Principo, núm. 83.

Vinss IXTBAniBBOi.
Vino de Burdeos (San Julian, 1.“^ clase) á 24 rs. botella.
Vino de Champagne, á 26, 28 y 30 rs. id.
Vino del Rhin, á 28 y 36 rs. id.
Tomando doce botellas se hace una rebaja.
Bazar del Principe, núm. 33. .____________________ P-*

LAVATIVAS.
Se han recibido de varias formas y todas de nueva invención, admitidas en la Exposición universa 

Las hay que sin incomodidad se pueden llevar en el bolsillo. -
Sus precios son de 30 á 200 rs.
Bazar del Príncipe, calle del Príncipe, núm. 33.fB. P
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OiEN conocidos Y estimados del público son estos polvos, por las grandes venteas 
que su uso proporciona á la dentadura, y repelidos han sido los elogios hechos 
por la prensa española y estranjera á su virtud dentrífica especial, que Ixi siuo uni- 
versálmente reconocida como muy superior á la de los demás polvos usados hasta la 
invención de estos. Los polvos de quiroga, á mas de limpiar la dentadura con 
perfección, dando un bello color de rosa <á los labios y encías, á la par que un suave 
aroma á la boca, tienen la cscclente propiedad de no ser nocivos en ningún sentido; 
antes por el contrario, está probado por millaresde personas, que contribuyen en gran 
manera á la conservación de las parles espresadasy que no causan nano alguno aun­
que inadvertidamente se traguen al tiem¡;o de limpiar los dientes. En fuerza de estas 
circunstancias tan recomendables, es inmenso el consumo que de estos polvos den­
tífricos se hace desde su aparición: y á pesar de que la envidia pretendió combatir su 
probada virtud y sanidad , propalando calumniosamente que contenían sustancias per­
judiciales, cstetiro aleve solo ha servido paraenallcccraqucllascualidades y hacerto- 
davíd mas recomendable y general el uso de los pos.vos de quihoga , porque ha­
biendo solicitado el encargado principal de su despacho del Escnio. Sr, Corregidor 
que se reconociesen por los profesores que tuviese por conveniente designar, tanto es­
tos como el Ilustre Colegio de Farmacia, ñau declarado, despues de practicar el mas 
detenido y escrupuloso análisis, «que los polvos cu cuestión son esencialmente dentí­
fricos ymuy á propósito para el blanqueo y con.seryiuuHn de la ücnlac.ura.» El encar­
gado principal del despacho de estos polvos dentílricos se cree en el deber de mani­
festar también que existen cu esta corte algunas personas que los íaislíican, con nota­
ble perjuicio del público, que por equivocación hace uso de este género adulterado; 
y para evitar en lo sucesivo tan trascendental obu.’o, todas las cajas de los legítimos, 
llevarán la rúbrica del autor, no reconociendo como suyas las cajas que carezcan de 
este indispensable requisito. Cada caía de dichos polvos dcniilricits.al módico precio 
de 4 rs.. se despacha en la pcluqucri.i de la Puerta del to , núin, 10, y en el Bazar 
del Príncipe, calle del Príncipe, úúin. 33.


